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Ulh'mas publicaciones de la Editorial Es^u- 

dio, que inferesa conocer a los maeslros.

P ese ta s

¿QUE ES LA ESCUELA UNICA?, por H. Ducos y Rodolfo LIo-
pis. En tela 6 pesetas, en rústica..................................................  5,00

UN CURSO DE LECCIONES DE COSAS, adaptado a las esta­
ciones del año, por R. Jolly y García de Diego. En tela 6 pese­
tas, en rústica................................................................................. 5,00

CUADERNOS PARA EJERCICIOS DE LENGUAIE. Cuatro mag­
níficos cuadernos litografiados a 5 fintas, titulados:

Juegos infantiles.....................................................................  1,50
Nuestra casa...........................................................................  1,50
La vida en el campo................................................................ 1,50
Animales domésticos..............................................................  1,50

MUÑECOS. Nuevo método para la enseñanza de la escritura por
el dibujo, la lectura por la escritura, por F. Corredor y J. Ortiz. 1,00 

46 TRABAJOS MANUALES, hechos con corcho, sandía, limón,
cereza, etc............................   5,00

43 TRABAJOS MANUALES, hechos con cacahuets, melones, hue­
vos, naranjas, hortalizas, mariscos y esparto............................  5,00

42 TRABAJOS MANUALES, hechos con patatas, hojas, nueces,
plátanos, calabazas y castañas..................................................... 5,00

Adquiera la magnífica colección LOS CLASICOS CASTELLA­
NOS AL ALCANCE DE LOS NIÑOS, publicados 22 volú­
menes, con atrayentes ilustraciones y encuadernados en lela y 
planchas doradas. Precio de cada volúmen.................................  3,00

PIDA E L  C A T A L O G O  D E E S T A  ED IT O R IAL Y LO  R ECIB IR A  
G R A T U IT A M EN T E A V U E L T A  D E  C O R R E O

E D IT O R IA L E S T U D IO  de J. Ortiz

M arqués de T orrelaguna, 20 (Ciudad Lineal) MADRID
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9 9 ESCUELAS DE ESPAÑA”
(Revista pedagógica m ensual)

E s la rev ista  im prescindib le a  todo M aestro con asp iraciones juveniles.
«ESCUELAS DE ESPAÑA» está hecha p o r M aestros que v iven  a  d iario  la 

E scuela. Dedica su  p rim ord ia l ac tiv idad a  los asun tos genuinam ente escola­
res. Los M aestros jóvenes encon trarán  en ella o rien tación  y  estim ulo, y  todos 
m edio de defensa y  colaboración con los dem ás com pañeros.

«ESCUELAS DE ESPAÑA» dedica m ensualincnte diez y  seis o m ás pági­
n as  a la Sección «El hacer escolar». Los estud ios de esta Sección contienen 
p rin c ip ah n en te : a) Reseñas de lecciones hechas en la E scuela y  com entarios 
que sug ieren ; b ) Consideraciones generales acerca de las m aterias escola­
res  y  pu n to s capitales de su p ro g ram a; c) B osquejos de lecciones p a ra  des­
arro lla r, inform aciones sobre asun tos p a ra  u n a  o v a ria s  lecciones, observa­
ciones recogidas de los d istin tos aspectos del trab a jo  en  la  E scuela, etc.

O ficinas: A guila, 3, M adrid. P recios de suscripc ión : año, 12 p tas .; sem estre, 7

EDITORIAL SANCHEZ RODRIGO -  SERRADILLA (Cáceres).
—Método para la enseñanza de la lectura por la escritura. (Obra completa 1,60 ptas.)

N O S O T R O S  —Priuier libro de la lectura corriente. (Ejemplar 1,25 pesetas).
N O C IO N E S  IN IC IA L E S  D E  D E R E C H O .—Obra de gran oportunidad y adecuado 

a la enseñanza primaria (0,40 pesetas).
L O S G R A N D E S  H O M B R E S .—Serie de lecturas biográñco-históricas para lajuven- 

tud. Se han publicado: Crisídíiítí Cotón, Núfíez de Balboa, Magallanes y  Elcano, Yelázquez, 
Hernán Cortes y E l Cid. En pB'eparación otros títulos. (Cada volúmen UNA pe.seta).

E JE R C IC IO S  T E O R lC O S o P R A C T IC O S .—Colección de Cuadernos que constitu­
yen una admirable aplicación del método activo a todas las materias del programa escolar. 
Están ya publicados los cuatro cuadernos dedicados a la Aritmética, los cuatro de Geografía y 
uno de Anatomía, Fisiología e Higiene. (Cada cuaderno 0,60 pesetas).

HUEVO UBRD DE LECTORA ESTAMPAS DE ALDEA Por PABLO DE A. COBOS
H e  ixqiil e l  ím ile e :  L a s  vacas-. I .a  G a rb o sa . E l  p r im e r  d o m in g o  d e  m a y o . E l  a m a  d o l g a n ad o . 

L a  b o r u  d e l  m ie d o . L o s  e iiieo  te rn e ro s .— 7.o* chicas:  E l  t io  C a lilo . N o v illo s . L a s  v a c a s  d e l  t ío  
R o m á n . E l  M aes tro  q u e  n o s  h iz o  l l o r a r .  M ai'U n y  P a b lo .  S e ñ o r ito s  de  p a n  p r in g a d o .  L a  b o in a  
d( J o rg e . L a  t r a ic ió n  d e i h e rm a n o .  E l d í a  q u e  m e  ((iiise  a h o rc a r .  1-loi'eneIo o l a  iiig e n tifd ad . 
A  n id o s .  E n  e l  te ja d o  d e  l a  ig le s ia .  Y o, la d r ó » .— /.o.« f ie s ta s :  L a  m a ta n z a .  E l  d ía  de  l a  fu n c ió n . 
L o s  to r o s  d e  T u r íg a n o .  L a  f e r i a  d e  S an  A n d ré s . I .a  b o d a . L a  in o ja d .a  de  lo s  S a n to s . A l a m o r  de 
l a  lu m b r e .  L a  N o c h e b u e n a .— f-o.t pastores:  H a c ia  E x l r c m u d u r a .  E n  la  s o le d a d  d e l e a m p o , P a s ­
to r ,  p e to  p a s to r  de  v e ra s .  P a r r i ic o .— L a s  tareas:  L a  d e  lo s  d e d o s  ro s a d o s .  L o s  p r a d o s .  L o s  s u r -  
CDS. L a s  h o ces .

D ib u jo s  de  M ig u e l P r ie to .  S e lec ta  t ip o g r a f ía .  E n c u a d e rn a c ió n  s ó l id a  y  e le g an te .
P re c io , I r e s  p e s e ta s .  P íd a lo  a  s u  l i b r e r í a  o  d ire c ta m e n lc  a  E S C U E L A S D E  E S P A S A , A g u ila , 3, 

o a l  a u to r .  G a rc ía  d e  P a re d e s ,  70, M a d r id .
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d e  la s ¿ scne la s  l í  a c io n a les  d e  H L  id r id

Domicilio social; PLAZA DE LA INDEPENDENCIA, 9, 1° Teléfono 11431

Ano V I." de Abril de 1935 Núm. 15

PRESENTACION Y SALUDO

Al renovarse en enero, p o r precepto  reg lam entario , la  Ju n ta  D irectiva 
de la A sociación de M aestros de las Escuelas de M adrid, y  se r escogidos 
p a ra  los cargos, entendim os que era  u n  deber aceptarlos. L a  A sociación nos 
ped ía  u n a  co laboración activa que n i podíam os, n i debíam os regatearla . A 
su  servicio estarem os m ien tras nos asis ta  la  confianza de los com pañeros y  
a  tra b a ja r  con y  p a ra  la Asociación, nos h a lla rán  siem pre dispuestos.

Y esto lo hacem os p o r en tender que si la A sociación h a  de v iv ir su v i­
da, le es preciso  la  colaboración de los m ás; las ind iv idualidades no s ir­
ven. P o r  eso, el p rim er p rob lem a que se h a  p lan teado  la D irectiva, es el de 
c rea r m ás fuerte  que nunca el e sp íritu  societario , y  p a ra  resolverlo , hay  
que sacrificarse p o r la  colectividad. Sin esp íritu  de sacrificio y  sin  la  cola­
bo ración  de todos no existe asociación. P o d rá  h ab e r u n a  reun ión  m ás o m e­
nos num erosa de hom bres, pero  asociación que cum pla sus fines, no  ten d re­
m os jam ás.

A conseguir afirm ar la  so lidaridad  de los com pañeros, vuelve a  re su r­
g ir el B oletín  de la Asociación. Y en  este núm ero  quiere la  D irectiva llam ar 
a lodos los M aestros de M adrid. Que no  haya u n  solo com pañero que no 
venga a  co laborar con nosotros. E l que p o r recelo o po r detalles pequeños 
se h a lle  fu e ra  de la  Asociación, que sepa que lo recibirem os con los brazos 
ab ierto s y  deseche sus recelos; el que p o r cuestiones ínfim as de reglam ento 
no está a  nuestro  lado, que vea que el fínico cam ino legal p a ra  conseguir 
las m odificaciones que apetece, es haciéndose asociado; el que an teponga lo 
ind iv idua l a  lo colectivo, que venga tam bién  y  cam biará  de m anera  de pen­
sar, a l n o ta r  que sin  v ida p ro fesional no  serem os nu n ca  nada.

A todos llam a la  Ju n ta  D irectiva. Q uiere que su  Casa, la  Casa del M aes­
tro , sea h ogar que reco ja  afinidades y  ap a rte  d ivergencias; desea h acer fac­
tib les los derechos de cada uno, den tro  de la  colectividad, aunando vo lun ­
tades y  separando  personalism os. P a ra  conseguirlo  n o  p erd erá  ocasión. Las 
conferencias, las v isitas a  Museos, las excursiones, el Boletín, todo  llam a a 
la  u n ió n  de los com pañeros, y  en nom bre de éstos, la  Ju n ta  D irectiva acude 
cariñosam ente a  los m ism os, y  les ruega que pasen  a  conocer a  la  Asocia­
c ión  de M aestros de las E scuelas de Madi-id.
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II

"A mis soledades voy...”

E! próxim o 27 de agosto, se cum plen trescien tos años de la m uerte  del 
poeta, uno de los tre s  colosos de la poesía castellana, en su edad de o ro : 
Lope de Vega.

La m aravillosa sinfonia de sus versos ha  dado u n  salto  de tres  siglos, 
p a ra  ven ir a  clavarse en el lírico clavicordio de los m ejores poetas de ahora.

Los versos de Lope, derram an  u n  chorro  de oro sobre el m undo civiliza­
do, que se ap resta  a  celebrar el Año de Lope de Vega.

Su espíritu , gem iinam enle nacional, acude a  las leyendas de la h isto ria  
p a tria . E l g ran  poeta sigue el Ideal, que naciese, años antes, bajo el épico 
cielo de la invasión  ái-abe, ofreciéndonos la poesía h istó rica, el cronicón, 
la gesta épica, el rom ance. La belleza, esta  vez, cam ina hacia el Idea! p o r la 
ancha ca rre te ra  de la  H istoria, que da a  la  L ite ra tu ra  u n  am biente de au d a­
cia y  de valor.

Su barca  lírica  se endereza, o ra hacia  los sosegados m ares de sen tida  y  
delicada inspiración, con la v is ta  clavada en los m ástiles de sus versos, que 
ap u n tan  al azu l; ora , rind iendo  su fervor a  la galan tería  y  su culto a  la m u­
jer, o rig inando así u n a  era  lite ra ria  de A rcadias, A m adises y  Q uijotes, que 
busca  eí Ideal en la em oción h um ana y  sen tim ental del Amor.

E l lenguaje poético tom ó a  bordo de los lab ios del poeta u n a  m usicali­
dad , u n a  arn ionia, u n  ta l sentido de elegancia fonética, que pocas veces se 
h a b rá n  herm anado , tan  cum plidam ente, el e sp íritu  de u n  pueblo  y  el de su 
in té rp re te  dram ático .

T am bién  nuestro  poeta libó la r ic a  m iel de la poesía en los clásicos p a ­
nales. Lope p erd ia  su vista, p reñada  de nostalgia, p o r el M editerráneo, m ar 
azu l y  m ar clásico. Su in sp iración  de águila, cruza el m ar latino  y  nos ofre­
ce la 'm arav illo sa  com edia de la legendaria in fanc ia  de C iro: «Contra valo r 
no h ay  desdicha», considerada como u n a  de las m ejores sobre asun tos de 
h is to ria  an tigua, y  «El esclavo de Roma», m ás p ro p ia  p ara  la  n a rrac ió n  que 
p a ra  el teatro . Devoción clásica, que en  lenguaje poético, sonoro y  am pu­
loso, en tra  en la dicción española gallardam ente conducida-por el genio.

Su charla  escrita es cultisim a y  logró hacer de ella  u n  aristocrático  in s­
trum en to  de expresión lite ra r ia : elegante, decorativa, m usical. Escaló, sen­
cillam ente, todas las to rre s  de la  poesía, y  nos obsequió con sus sublim es 
obras tom adas d irectam ente del elem ento fo lk lórico  de las fuentes m ism as 
de la poesía del pixeblo.

E l 27 de agosto se cum plen trescien tos años de la  m uerte  del poeta. La 
m arav illosa  sinfonía de sus versos h a  dado u n  salto  de tres  siglos, p a ra  en­
ca rn a r en  los m ejores cinceladores de la  poesía actual. R indam os, pues, a 
Lope de Vega, u n  trib u to  de g ra titud , y  celebrem os los m aestros m adrile­
ños que así se feste je  y  se recuerde a  u n  poeta de M adrid, que supo encen­
der, hace tres  siglos, la g loriosa an to rch a  que a lu m b ra  h oy  la lírica carava­
n a  de los caballeros poetas de España.

Nicolás Valle
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Preocupaciones

Inquieiudes de «uno» que empieza.

Voy a  em pezar a  t ra b a ja r  en  u n a  Escuela. ¿E n una Escuela, o en m i E s­
cuela? ¿Tiene que ser u n a  E scuela com o todas o h a  de ser la E scuela mía, 
fo r ja d a  en tre  titubeos, atisbos de aciertos, dudas, inexperiencia, a l fin? 
Si la  E scuela es ob jetivam ente ¿en tra ré  yo  en  ella? ¿esta rá  ella  en  m i?

Si la E scuela es; pero  a  través de m i m odo de hacerla, ¿no chocará con­
t r a  todo  lo que le rodee? Y en conciencia creo que la Escuela, no  debe tener 
n i pitas n i esqu inas... Suavidad, redondeam ien to ... Ni asperezas n i encon­
tronazos...

P o rq u e —m e pongo a  ocuparm e de m i preocupación—y pienso :
La E scuela medio, a veces, casi siem pre, el único, de propagación  de la 

cu ltu ra .
La E scuela fin que es el de la form ación  de u n a  a tm ósfera de verdad 

y  de bondad  y  el de la  creación de u n  am biente de belleza, en  ella y  en  to r­
no  de ella.

P ero  este m edio y  este fin son : o reacción an te  lo c ircundan te  apático, 
incom presivo, quizás h o stil; o acom odación a  u n  contorno adecuado deter­
m inan te  del carác te r que, p o r este infiujo, la  E scuela h a  de tener.

Si es reacción, mi lab o r en la E scuela tiene que ten er u n  sentido de 
abnegación constan te ; h a  de ser lucha, y  lucha con heroísm o. D estru ir p a ra  
ed ificar; sacar de la n ad a ; creación.

Si es acom odación, m i lab o r ten d rá  que se r trab a jo . T rab ajo  con an u la ­
ción de iniciativas, ta rea  callada y, en  cierto  m odo tam bién, ta re a  heroica. 
P ero  será seguir senda trazad a : continuidad.

Y si p a ra  c rea r m e fa lta  experiencia, p a ra  con tinuar m e fa ltan  años.
Si form o u n a  E scuela—reacción, ante el m edio y  creadora  de o tro , voy 

a  en co n tra r inqu ietudes en mi, que lo serán  en m i o b ra : cosas m ateria les: 
suciedad, ausencia de detalles superfinos que, p o r serlo, m e hacen m ás g ra­
to  el vivir. Yo querré  hacer sen tir necesidades; yo  quiero  p rovocar exigen­
cias de uno consigo m ism o. Yo qu iero  lu ch ar con ese am biente y  v e r quién 
vence a  quién.

(Y no sé si con el vencim iento m ío no  m e llegaría  el poder de acom oda­
ción, cuya fa lla  siento en m í.)

Cosas esp irituales: a lejam iento  de todo lo que h a  sido mi in terés, de todo 
lo que ha  hecho mi afecto, de todo lo que rae h a  producido  curio sidad  y  
aislam ien to ; yo, den tro  de m í m ism o; yo, sólo conm igo, cuando esta  sole­
d ad  m e aisla, m e asusta, m e pone m uro  de hielo que m e separa de todo lo 
q u e  está en to rn o  mió.

Y lo que está en to rno  m ío no llega a  mi, y  lo que tengo den tro  de m i, no 
m e basta.

¿T endré fuerza p ara  sa lir  de mí, rom per el cerco de hielo y  sa lir a l en­
cuen tro  y  acercarm e a los que sin  b a jarm e pueda elevar h a s ta  m i?

Y conversar, cam biar m i saber con o tro  saber. ¿E ncon traré  con quién

—  5 —
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h ab la r?  ¿Sabré p rep a ra r el te rren o  y  hacer la  siem bra de intereses, cuyo 
fru to  en esi^eranza, será aliento  que m e estim ule y  m e haga llevadera esa 
soledad esp iritu a l en que voy a  desenvolverm e?

Y si acepto y  sigo una E scuela—continu idad—  ¿no haré, con m is pasos, 
m ás hondos los surcos de la ru tin a?

SUGESTIONES... De «uno» que acaba.

Juslilicada  la preocupación. Ju slis im a  la  inqu ietud . E l co rre r del tiem ­
po le traerá la  serenidad que precisa p a ra  resolver su problem a. P o r si de 
algo le sirv ieran  a lgunas soluciones eclécticas—experiencia y  años—ahí le 
b rindo  algunas.

E l v iv ir de u n a  E scuela tiene siem pre que estar determ inado p o r una 
I)reocupacián de orden  transceden ta l y  form ativo, sen tida con  an terio rid ad  
a l propio  nacer de la E scuela m ism a; tiene que responder a u n a  finalidad 
que m arque la  tray ec to ria  de su n o rm a de tra b a jo ; tiene que ser cam ino h a ­
cia u n  ideal fijado y  sentido, pero  no con el m odo de una m eta que lim ite, 
n i de u n  final que corte y  cierre  to d a  asp iración  hac ia  u n  m ás allá.

T ener u n  ideal es trazar u n a  senda am plia, com prensiva, ab ierta  a  todos 
los horizontes, p o r la  que se vaya siem pre hac ia  a r r ib a  en  vuelo  de a ltu ra  
con que poder a lcanzar algo m ás y  m ejor.

¿A tentado a  la libertad  del n iño , ese ideal p reestab lecido? ¿Es que la v i­
da, y  los hechos, y  el am biente, y  la  p ro p ia  infancia, no  serán  los que h an  
de i r  m arcando  los sucesivos y  a veces sim ultáneos ideales, que hay an  de 
reg ir en p ro p ia  form ación?

Todo esto y  m ás, aceptado. P orque nuestro  ideal no es m ezquino, n i h e r­
m ético, da cab ida a todo  lo ex terio r a  él, que con él labore. P o rq u e  cuando 
se sueña la educación con la  v is ta  pu esta  en u n  punto , desde cuya a ltu ra  
se abarca  la redondez de u n  inm enso horizonte, cuando la preocupación  de 
fo rm a r trasp asa  los lim ites del individuo p a ra  tender a  la hum an idad  en­
tera , cuando se ansia  p a ra  ella u n  to tal m ejoram iento , u n a  perfección to tal, 
entonces no h ay  n ad a  que coarte  la libertad , n i m ixtifique los hechos, n i 
tuerza  la vida, ni cam bie el am biente...

E n  u n  ideal de a ltu ra  h ay  siem pre u n  ideal de p ro fund idad . Y en él ca­
b en  las m ás grandes concepciones y  los m ás pequeños intereses. Y es u n a  
senda segura p a ra  el m aestro  y  u n a  asp iración  legitim a p a ra  el discix)ulo.

Al realizar la  E scuela su constan te lab o r de sem entera, ha  de tener en 
cuen ta  el doble pun to  de v ista , social y  psicológico, que tiene su em presa, 
en  la  cual no  se p roduce jam ás el individuo aisladam ente com o ta l, sino 
h ac ia  la sociedad: de m odo que en re lación  con  el propio  yo del educando, 
la  E scuela h a  de tender a perfeccionar, a ])ulir, a  suavizar el cóm o de su p ro ­
ducción; y  en  re lación  con el am biente que le rodea, el qué de la  m ism a.

Y com o no  es posible que la E scuela sepai’e la actuación del n iño , consi­
derando cóm o se produce, esto es, m irando  en  él sólo al se r único, aislado, 
ind iv idual, de la  que re su lta  produciéndose hac ia  los dem ás, esto es, del qué 
de su producción, se deduce de ahi, que la  E scuela ha  de ab arcar las dos es­
fe ras de la conducta hum ana, atendiendo a  la fo rm ación  de u n  carác ter que
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p r a n t i c e  la  verdad—lógica en la  conducta—y la bondad—ética de la  vo­
lu n tad —de unos hechos y  la  tonalidad  determ inan te de cómo éstos han  
de  se r producidos.

E sto  es: atender a l desenvolvim iento psicológico del ind iv iduo  y  a  su 
in an d estac io n  social; a  su fo rm ación  p a ra  si y  p a ra  la  Sociedad, a  su  capa­
citación p a ra  la  v id a  propia, pero  en u n a  generosa donación  hac ia  la  v ida 
ajena.

a l cam inar hacia  este ideal que d eja  a  u n  lado estím ulos egoístas, p a ra  
cu  tiyar los intereses del tipo  social, la E scuela tenderá  a  ap e la r a  la  acti­
vidad del nino, fortificando su capacidad de hacer, de constru ir, de crear 
porque al ton ieiita r el surg im iento  de estas posibilidades, de u tilidad  v  de 
servicio, caracterizam os nuestra  labor de una tonalidad  etica m ás genero­
sa , a l hacerla, p o r ser de tipo social, im ponderablem ente m ás hum ana.

* * ¡a

Pero, «amigo que empieza», tem o que el «amigo que acaba», se va a  pa­
recer latoso. ^

Si estas sugestiones h an  logrado llevar a  tu  ánim o u n  algo de b ienestar 
esp iritua l, te p rom eto o tras encam inadas a  dos extrem os que citas en  tu s  
inqu ietudes: Creación de u n  am biente de belleza en la  E scuela y  en to rn o  a  
ella, y  lo que esta puede ser com o medio, único a  veces, de propagación  de 
la  cu ltu ra . í  i  o

Si no h an  sido eso, b ienesta r esp iritual, no  h a n  sido nada. D alas p o r no 
leídas y  olvida su sonido como el de cam panas que oiste no sabes dónde.

ARA

DE I N T E R E S
A LOS COMPAÑEROS NO ASOCIADOS:

La Asociación de Maestros de las escuelas nacionales de M adrid en nom bre  
de los altos intereses que representa, los cuales estamos en el deber de fom entar  
prestándoles el concurso de nuestro aliento económ ico ij moral, se dirige hoy  
a  todos los Maestros y  Maestras— pocos, ciertam ente— que aún no figuran en sus 
filas, para que se apresuren a incorporarse a su labor cooperadora pid iendo  
un boletín de inscripción y  solicitando su ingreso en la misma.

liem os de aduertir que a f in  de que no quede un solo com pañero sin  aso­
ciarse. se tomó el acuerdo de dispensar a lodos los que soliciten  ahora su alta, 
del pago reglamentario de las cuotas que hubieran de derivarse desde el día  
de la prim era posesión en las escuelas nacionales de M adrid hasta el de soli­
c itu d  de ingreso en la Asociación.

Lo. Asociación espera que todos, sin  excepción alguna, respondan a su lla­
m am iento.

Todos para ¡mo y cada uno para iodos.

Ayuntamiento de Madrid



El d ibu jo  esponfáneo infanMI com o lenguaje 

gráfico en la Escuela.

E l n iño  em pieza d ibu jando  esquem as. Al p rincip io  le satisfacen  com o 
represen tación  m ateria l de u n a  im presión  m ental.

No satisfecho después con ellos, p ro cu ra  m ejo rarlo s con la  aportación  
de recu rsos técnicos tom ados de los dem ás.

A bandonado a  sí m ism o, p ierde el gusto p o r lo que fue todo  su in terés 
prim ero.

No qu iere  d ib u ja r. No ilu s tra  sus cuadernos escolares, po rque lo hace 
m uy m al. ;Y  se r íen  de él!

A un  deseando perfeccionar p o r si m ism o, ese m edio expresivo, con los 
elem entos que lograra (si los log raba), du ran te  su evolución gráfica, seria 
ta n  pobre ese lenguaje, que al no  satisfacer sus necesidades lo su stitu irá  
p o r o tras m ás en  arm o n ía  con su edad e intereses.

P orque cuando llegara esa evolución a  su desarro llo  m áxim o, ya  le era 
ineficaz ese lenguaje.

Y el n iño , adem ás, h ab ía  dejado de ser niño.
E stas consideraciones, consecuencia de u n  h acer constan te desde hace 

años en el d ibu jo  in fan til, estudiado en  el aspecto de lenguaje u tilita rio , y  
no  com o expresión artís tica , nos h a  llevado con fe en  n u es tra  o b ra  y  con 
perenne ilusión , a  b u sca r u n  procedim iento  que favorezca esa evolución 
gráfica, p a ra  que el d ibu jo  espontáneo cum pla la m isión  que le asignam os 
en  la  labor escolar.

P rocedim iento, claro  es, basado en conocim ientos pedagógicos y  psicoló­
gicos que atienden  tan to  a l n iño  com o a  la discip lina, objeto  de todos nues­
tro s  trab a jo s.

B uscam os u n  procedim iento  de enseñanza después que como m aestro  nos 
hacem os la siguiente p regun ta :

¿Cómo hacer p a ra  que el n iño  adq u iera  lo m ás p ron to  posible (u n a  ne­
cesidad m ás de la educación) su  lenguaje gráfico, pero  m ás am plio, m ás 
rico  y  m ás lógico, que le satisfaga el deseo de exp resar su m undo m ental?

Cuya p regun ta  no  creem os, p o r hoy, tenga o tra  respuesta  que la de ace­
le ra r  el ritm o  evolutivo de su d ibu jo  espontáneo, m erced al encauzam iento  
del m ism o.

Actuación del maestro en el lenguaje gráñeo infantil

P ero  p a ra  acelerar y  encauzar es preciso  que el m aestro  actúe. ¿Cómo?
O bservando los d ibu jos infan tiles. C orrigiendo las desviaciones que ten ­

gan. D ando los recursos gráficos que se precisen p a ra  que las in terp re tacio ­
n es  sean  m ás lógicas y  m ás correctas. C om parando sus represen taciones 
con  los seres n a tu ra les  p ara , así, adem ás de estim ular u n a  m ejor observa­
ción, i r  p rep aran d o  a l n iño  p ara  u n  m etodizado d ibujo  del n a tu ra l.

—  8 —
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P ro cu ra r em pequeñecerse p a ra  d ib u ja r com o él d ib u ja ; pero  m ejorando  
el trazado .

Los d ibu jos que se h agan  en el encerado, se rv irán  p a ra  corrección  o acla­
rac ió n  general de la  clase, no  p a ra  ser copiados üelm ente.

Serv irán  p a ra  que el n iño  entre en  n u estra  lógica adulta. P o rq u e  ade­
m ás, él la  desea prontam ente . E stos d ibu jos no lim ita rán  los suyos, en lo 
que no necesite lim ite. L os m ejorará . Y después, adqu irido  el háb ito  de ob­
servar, com parar y  re lac io n ar con  los seres y  objetos que le rodea, puede 
aparecer su  personalidad , po rque y a  tiene m edios de m anifestarla .

Así p repara rem os a l n iño  p a ra  que dibuje, no  com o pueda, sino como 
quiera.

E sta  enseñanza del d ibu jo-lenguaje (a jena p o r tan to  al d ibu jo  del p ro ­
fesional o a rtís tico ), no  esta rá  su je ta  a  h o ra rio  prefijado, n i ten d rá  p ro g ram a.

E l h o ra rio  será el m om ento ocasional, y  el p rogram a, las dudas que su ­
g iera u n a  in terp re tación  gráfica, o los erro res com etidos en  la m ism a, con 
m otivo de h ab e r in tervenido  la in te rp re tac ió n  como ilu strac ió n  de u n a  lec­
ción escolar.

Si la exten.sión y  el objeto de estas líneas lo perm itiera , inclu iríam os u n as  
dem ostraciones gráficas y  razonaríam os la evolución gráfica y  el m edio 
de ac tivarla  y  m ejo rarla . D am os, no obstante, unos ejem plos.

E n  m i o b ra  «D ibujo-lenguaje», que acaba de aparecer, puede verse es­
ta s  cuestiones tra tad as  con m ás extensión y  ac laradas con m uchísim os d i­
b u jo s  del n iño  y  del m aestro.

Dedicados desde siem pre, con delectación, a  es tu d ia r el d ibu jo  de los chi­
q u itines; anhelando  en co n tra r en él todos los elem entos posibles p a ra  con­
seguir lo que el n iño  quiere, evitándole penosas vacilaciones, in ten tos, f ra ­
casos y  trayecto rias, afirm am os, p o r n u es tra  cuenta y  con  n u estra  respon­
sabilidad de educador, que en los grados in ferio res de lu escuela p rim aria  
la evolución del d ibu jo  espontáneo no se favorece en m an era  a lguna con 
la copia (?) de los m odelitos n a tu ra les  que suelen em plearse en  n u es tra s  
escuelas.

Las consabidas fru tita s  o cacharritos puestos sobre u n  soporte o colgan­
do de cua lqu ier po rtam apas o clavo, nada le d irán  a l n iño , ni in terés alguno- 
desp erta rán  en él, com o no sea el de ju g a r con ellos o deglutirlos.

E n  estas fases de garabatos sim ples, sin  sentido aparen te  p a ra  los adu l­
to s ; pero  que suponen u n  g ran  esfuerzo p o r im ita r ob jetos existentes en  su 
m ente; en estos in tereses del n iño  p o r la  acción (m ovim iento, lucha, seres 
que pueb lan  su im aginación) es la  ocasión de p resen tarles sencillos esque­
m as, derivados de sus esquem as, de hom bres y  anim ales y  paisajes, am ­
bien te y  acción.

Seres y  cosas o m uñecos (el n iñ o  no h a lla rá  d iferencia) que viven, fren ­
te  los cach arrito s  o p lan tas  inertes.

Y es entonces cuando n u es tra  in tervención  es necesaria  y  p rudente , e je r­
cida con g ran  delicadeza p a ra  re lac io n ar lógica y  gráficam ente las re p re ­
sentaciones intelectuales, ricas  y  sugestivas con las nuestras, que responden  
al concepto re a l objetivo de la observación adulta.

M anuel T rillo .

— ).() - -
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Sobre escuelas graduadas

l iem p o r^ *  e s p a ñ o la -c u a k ii ,¡ e r ; t -y  en  u n  edificio escolar de «entre­

de ^  a rru g ad as c e ja s -o c u p a n  el centro
de una estanc a  am ueblada con cierto  a ire  de rancio  abolengo: sillería  de 

salmnonica,_ p lúm bea lib rería , estam pas velazqueñas, cacharritos 
d t  la la ^ e la .. .  Y, rom piendo la  au sterid ad  del am biente, unas flores—lilas 
tem p ian as—, una pianola, . . . u n  m apa en  relieve de E spaña 

_ A ctitudes m ed itabundas: m anos entrecruzadas, beatifica p o s tu ra - n u n ­
cios de fu tu ro s  sacrificios y  renunciam ientos.

—"i o creo, dice u n a  voz de tem blequeo senil que rom pe el m utism o, que 
la escuela g raduada, de la  que som os servidores, yo el m ás m odesto no tie­
ne arra ig o  en  esta n u estra  pobre y  querida E spaña. Cada un o  hace lo que 
q u ie re  y  procede como m ejo r le acom oda. Se desentiende del o tro  v  del de 
m as a Ja. D iñ ase  que cada d a se  es u n a  pieza desarticu lada de u n  ínecanis- 
nio. E l que la  d irige nada puede hacer. E sta  es m i experiencia. ¡Si Dios no 
lo  rem ed ia .... \  la  frase se hunde en su gargan ta  com o el lacio co rb a tín  de 
cJerigo en la ahiiidonoda pechera de su cam isa.

—p o  n o ; clam a u n a  voz de bajo  p rofundo. L a  escuela g raduada, a  la 
c u a l dedicam os nuestro  m áxim o esfuerzo y  consagram os n u estro s  m ás ca­
lo s  afectos, tiene que ren d ir el fru to  que los ciudadanos de E spaña  piden 
a  u n a  in stituc ión  en la cual ¡m sieron halagüeñas esperanzas v  generosos 
entu.siasraos. Y no  en balde. No olvidem os que la  escuela g raduada es a 
n u estra  econom ía p ro fesional lo que la fáb rica  de hoy es a  la econom ía 
d e l m undo de la  p roducción. La d iv isión  del trab a jo , la  c ircunscripción  de 
cad a  u no  a  determ inada ta rea , hace que el rendim iento  se in tensifique en 
su s  dos dim ensiones: extensión e in tensidad . ¡A lta taum atiipgia de eso que 
hem os dado en llam ar «especialización>! E s preciso, pues, que en  u n a  es­
cuela g raduada cada uno desem peñe per se u n a  determ inada función  m e­
canizándose, a  fuerza de rea lizar h oy  y  m añana, pasado y  el que le sigue 
e l  m ism o trab a jo , idéntica labor. Y así como en  la fáb rica  h ay  u n a  d irec­
ción . u n a  disciplina, u n  perfecto  a ju ste  de todos los operarios, así tam bién  
•en la escuela de que nos venim os ocupando ha de h ab er u n a  precisa  re ­
g lam entación  que im ponga a todo el personal afecto el acatam iento  de las 
ó rd en es em anadas de aquel que tiene a  su cargo la im portan te  y  tran scen ­
den tal func ión  de d irig ir el establecim iento  docente. Y dicho esto—m úsculos 
d istensos y  b arb as  en a b a n ic o -e n s e ñ a  los puños planchados, con re lucien­
te s  gem elos enchapados de oro  y  abu ltadas p erlas «kepta».

—R epresentan  ustedes (hab la  ah o ra  u n  joven  trein teño , de ojo b ru jo , 
c o n  gafas de a teneísta  y  tím id a  apariencia) épocas afo rtunadam ente y a  pa- 
-sadas. N uestro  tiem po es otro. L a  escuela g raduada a l ritm o  de h oy  no  pue­
de v iv ir m itricndose de v ie jas concepciones. Epoca de ensayos, tiene que 
poseer agilidad de adaptación. A m i m an era  de ver puede polarizarse en 
varios sentidos. N unca encerrarse en  el exclusivism o de u n a  sola m odali- 
ó ad . Puede ser expresión de u n  sen tir ind iv idua l o concreción de u n  es­
tado  de conciencia colectivo: am bos m erecen estudio.

—  11 —
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V eúnioslos:
Un m aestro , no  im p o rta  dónde esté n i es de in terés su categoría adm i­

n is tra tiv a , expone ideas y  pub lica  trab a jo s  sobre la o rganización de una 
escuela g raduada. Se estudian. Se p iden  inform es re feren tes a  su vida p ro ­
fesional. Su actuación está  p lena de inquietudes cu ltu ra les y  pedagógicas. 
U na é tica p ro fesional au s te ra  la  abona. Se estim an buenas sus ideas. Sin 
m ás p ruebas—¿para  que?—el E stado  le inv ita  a  llevarlas a  la  p rác tica  faci­
litándole todo lo necesario : m edios m ateriales, co laboradores y  facu ltad  
p a ra  buscárselos, etc. Confianza p lena. Y, a  cam bio de esto, responsab ili­
dad  com pleta.

O bien. Un grupo de m aestros propone u n  p lan  de organización. Lo in s ­
p ira  u n  p rincip io  de u n idad  de acción educativa. Lo som eten n u n a  ju n ta  
de to d a  solvencia. Esta, perfectam ente asesorada, d ictam ina. Lo juzga acer­
tado  y  les confía  u n a  escuela. A utonom ía.

E n  ninguno de estos dos casos se desentiende el E stado de su función 
fiscal. P o r m edio de sus organism os com petentes, se in fo rm a de la  labor 
realizada y  decide en  v ista  de ella  si se debe o no co n tin u ar el cam ino em­
prend ido . E l ensayo se suspende o contim ia.

E stas son las posib les m odalidades de u n a  escuela g raduada de hoy. Ni 
desarticu lación , n i im posición ex terna. D isciplina p o r la  p ro p ia  responsa­
bilidad.

Adem ás, ennoblecim iento de la función  docente p o r razón  de confianza 
o to rgada a l m agisterio . Y que se con juga adm irablem ente con  la o b ra  de  
la  escuela, cuyo p rincip io—confianza—se reconoce ya  unánim em ente y  debe 
an im arla  p o r com pleto. A partém onos, pues, del debatido y  rebatido  tem a 
de los papeles que h an  de ju g a r los d irectores y  los m aestros de sección. 
Todos a  u n a  h an  de cooperar al m ejor éxito de la  em presa p a ra  que ésta 
cristalice en u n a  autén tica o b ra  de educación popular.

—Todo eso está m u y  bien (in terrum pe u n  joven casi im berbe que ju ­
guetea con u n  cigarrillo  en tre  los dedos y  luce la  ra y a  im pecable de su  
pan ta lón , la  cua l se p ierde en  la fan ta sía  de unos calcetines de seda a  cua­
d ro s ) ;  pero  la realidad  ac tua l no  perm ite  esos ensayos. M ientras tan to  ¿qué 
hem os de hacer? ¿C ontinuarem os desem peñando n uestros papeles que m ás 
se sem ejan  a l de conserjes que a l de d irectores técnicos?

—Oiga, joven, rep lica el de porte  ateneístico. H oy todos venim os obli­
gados a  su p erar n u estra  obra y  a  no ren u n c ia r jam ás a las posib les e in ­
m ed iatas m ejoras que p rep aren  la tran sfo rm ac ió n  que se espera y  que ha  
de venir. Pero , p o r o tra  parte , reconozco que la  legislación ac tu a l fía  a l a za r 
de u n  concurso  de traslado  o de u n a  oposición (m e es lo m isino) la in te ­
g ración  del personal de u n a  g raduada. Si u sted  no quiere m erecer el d icta­
do de conserje—o el de superconserje  d iría  yo—procure  no m erecérselo. Y 
esto no h a  de ser p o r obra y  gracia  de u n a  disposic ión  legislativa, sino p o r 
su  p rop io  e ind iv idua l esfuerzo. P iense que la  m isión  del d irec to r en estos 
m om entos es u n a  m isión  po lítica . M isión de gobierno, h a  de realizarla  acep­
tan d o  la realidad  con todas sus v irtu d es y  defectos. E stim u lar aquéllas y  
n eu tra liz a r éstos es p rim ord ia l ta rea  en lodo aquel que ejecuta u n a  acción  
de bu en  gobierno ...

—  12 —
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La llegada de u n  nuevo contertu lio , m aestro  sin  estam pilla, co rta  el diá­
logo y  desm em bra la  reunión .

He aq u í lo que este hum ilde serv idor de ustedes pudo ver y  o ir u n a  ta r­
de m arc ina  del ano m il novecientos y ...  veinte, tre in ta  o tre in ta  y  cinco, en 
que tuvo  la  hum orada de h u n d ir  su corpulencia en el oculto ángulo  de la 
sala-despacho de u n a  escuela g raduada española, después de deslizarse con 
sigilo y  Im am ente haciendo p erd er en el silencio de u n a  a lfom bra  am orti­
guadora las firm es p isadas de sus toscos zapatos lugareños.

EL ASPIRANTE NUM. 13013.

Pensem os que nacim os p ara  el b ien com ún. Los m iem bros que in tegran  
la  Sociedad, son p a ra  élla lo que las p iedras de u n a  bóveda p a ra  ésta, pues 
su  in tim a unión  ev ita  se desplom e.

SENECA. «Pensam ientos».

Intercambio cultural
E l ilu stre  Mr. F . M ander, Secretario  general de la  U nión N acional de M aes­

tro s  de In g la te rra  y  P residente de la F ederación  M undial de Asociaciones 
de Educación, nos h a  enviado u n a  a ten ta  ca rta  acom pañada de u n a  in te re­
san tísim a C ircu lar en  la que se nos inv ita  a  a s is tir  a  las Conferencias que 
h an  de celebrarse en O xford  en los días 10 a l 17 de agosto del p resen te año 
y  en las que to m arán  p arle  la  U nión G eneral de M aestros de In g la te rra  y  P ais  
de Gales, la Federación  M undial de Asociaciones E d u ca tiv a s ,'la  F ederación  
In ternac ional de Asociaciones de M aestros y  la Federación  In ternac ional de 
P rofesores de segunda E nseñanza. Este Congreso ha  de ser único en tre  los 
de esta clase p o r los tem as que h an  de d iscu tirse  y  p o r los p roblem as ge­
nerales que se h an  de estu d ia r re lacionados todos con la enseñanza y  la 
educación. Será, adem ás, de una enorm e im portancia  h istó rica. H a desper­
tado  enorm e in terés y  as is tirán  a  él rep resen tan tes de los Gobiernos de los 
d istin tos países, delegados oficiales de U niversidades, Institu tos y  Escuelas, 
au to ridades pedagógicas de alto  relieve m undial. Asociaciones de M aestros 
y  o tros m uchos elem entos in teresados d irecta  o ind irectam ente en los d is­
tin to s  aspectos de la educación y  en el desarro llo  de las relaciones in te rn a ­
cionales en tre  educadores.

Agradecem os p rofundam ente  a Mr. M ander su delicada atención y  espe­
ram os que E spaña envíe a  O xford  u n a  n u trid a  represen tación  del m agiste­
rio  nacional en sus d iversas ram as. P a ra  so licitar la inscripción, d irig irse a

NATIONAL UNION O F TEACHERS
H am ilton  House, M abledon Place

Loiulon, W . C. I.
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SECCION LEGISLATIVA

Al rean u d ar la  publicación  de este B oletín  se le agrega esta Sección, 
cuyo objeto  es únicam ente, d a r cuenta de aquellas disposiciones oficiales 
de m ay o r transcendencia p a ra  la  E scuela y  el M aestro.

Si las posibilidades económ icas perm iten  que este B oletín  se publique 
m ensualm ente la  sección será u n  índice legislativo que com prenda todas las 
disposiciones de carác te r general publicadas en  el m es an terio r, de m ayor 
u tilidad , pues, con estos índices pod ría  buscarse  en  cua lqu ier m om ento y  
ráp idam ente la disposición que in teresase conocer.

E n  esta  sección de u n  Boletín, órgano de la A sociación de M aestros, no 
puede d e ja r de consignarse que afo rtunadam ente  y a  no es M inistro de Ins­
trucc ión  P úb lica el señor V illalobos, enem igo declarado de n u estra s  Aso­
ciaciones que se v ieron  obligadas a  rom per con él toda clase de relaciones. 
E l m ism o que atropelló  en m u ltitu d  de ocasiones n uestros derechos y  llevó a 
la legislación de p rim era  enseñanza verdaderas in justic ias.

Según m anifestaciones oficiosas el señor D ualde proyecta  u n a  coodifi- 
cación de la legislación de p rim era  enseñanza, lab o r m erito ria  y  que si le 
acom paña el acierto , será  b ien  recib ida p o r el M agisterio que p o d rá  saber a 
qué atenerse, en  todo  m om ento, cosa casi im posible en  la actualidad .

Al rea lizar este propósito , debe ten er m uy presen te el señor M inistro, 
que son m uchas las disposiciones d ictadas p o r su an tecesor el señor V illa­
lobos que no  deben p ro sp e ra r y  que p o r in ju s ta s  h a n  sido francam ente 
com batidas p o r  todo  el M agisterio.

E s preciso  que en esta obra, si se lleva a cabo, co laboren  las Asociacio­
nes p ro fesionales, cuyos m iem bros viven constantem ente la  realidad  y  sa­
b en  ap reciar las v en ta jas e inconvenientes que desde el M inisterio  no  se 
ven  tan  fácilm ente.

Desde esta  R evista llam am os la  atención de los rep resen tan tes del Mi­
n iste rio  de Instrucción  P ú b lica  sobre este pun to  concreto, en la  confianza 
de que será atendida n u estra  pre tensión , p o r se r de ju stic ia  y  conveniente 
p a ra  los in tereses de todos.

Disposiciones de m ayor Lrascendencia 

p u b l i c a d a s  d e s d e  l . “ d e  e n e r o .

O rden de 29 de diciem bre de 1934.
(G aceta 4 de enero) C ursillo especial.

P o r ella se anuncia  la celebración de u n  cursillo  p a ra  p roveer p lazas de 
m enos de 500 h ab itan tes en tre  los que tienen  servicios in terinos, de tre in ­
ta  y  cinco a  cincuen ta años de edad o algún  ejercicio aprobado  en  o tros cu rsi­
llos. Se pre tende con ella  c rear u n a  nueva casta de M aestros, con  derechos lim i­
tados en cuan to  a  la  localidad donde puedan  ejercer, y a  que en  cuanto  al 
sueldo, son lim itados la  g ran  m ay o ría  de los M aestros.

No convence a  nad ie ; a  los que tienen  servicios in terinos, po rque es-
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peraban  colocarse sin  ciirsillos, y  a  los que y a  están  colocados, p o r que ven 
que no se hace a  u n a  verdadera selección; a  los que ten iendo  el títu lo  no 
pueden  acud ir a  estos cursillos, porque se les p riv a  de u n  derecho, y  a l pue­
blo en su verdadero  sentido, porque se t ra ta  de enviarles m aestros que, al 
m enos aparentem ente, son  de in fe r io r preparación .

Decreto de 18 enero  (Gaceta 19)
C réditos p ara  el trim estre .

P o r este I). se au to riza  u n  créd ito  p a ra  el trim estre  enero-m arzo de m ás 
de 90 m illones, con destino a  aquellos servicios en los cuales la  consigna­
ción trim estra l, no  puede a ju sta rse  a la cu a rta  p a rte  de los to tales p resu ­
puestados.

A pesar de que en él está  claram ente com prendida la  m ezquina gratifi­
cación de adultos, hasta  la fecha no  se h a n  aprobado  las can tidades necesa­
rias , y  los M aestros, seguim os dando las clases sin  que el E stado se p reocu­
pe de pagarlas.

O rden de 21 enero (Gaceta del 28)
E scuelas m aternales :— : :— :

Se crean  varias p lazas de M aestra con destino a  escuelas m aternales con 
la c ircunstancia  de que los nom bram ientos p a ra  las m ism as se pub licaron  
en  la «Gaceta» u n  d ía  antes.

E stos nom bram ientos, se h an  hecho lib rem ente y  lo m enos que puede 
pedirse, es que se anuncie u n  concurso donde cada so licitan te pu ed a  ap o r­
ta r  los m éritos que posea para  el desem peño de estos cargos que requ ie ren  
condiciones especialísim as.

O rden de 21 enero (Gaceta del 29)
Expediente d e incom patibilidad.

Da reglas sobre estos fam osos expedientes en los cuales lo único que 
suele p ro b arse  es la incom patib ilidad, no  con el pueblo, sino con el cacique.

D ecreto de 22 enero (Gaceta 24).
P erm utas. :— : :— : :— : :— :

A utoriza du ran te  u n  plazo de seis m eses, las perm utas en tre  los M aes­
tro s  del m ism o escalafón, sin  lim itación  en cuanto  a  la perm anencia en  la 
E scuela, siem pre que en tre am bos no h ay a  m ás de cuatro  categorías de d i­
ferencia. Los perm utan tes no p o d rán  en los tres años siguientes cam biar 
de Escuela, ju b ila rse  vo lun tariam ente , n i quedar excedentes.

Decreto de 5 febrero  (Gaceta 7)
A lum nos seleccionados. ;— :
O rden de 20 febrero  (Gaceta del 23)
P lanes de estud ios en las Escuelas

P o r esta o rden  se encarga a u n a  com isión la  ta rea  de proponer norm as 
y  p lanes de estudios, cuestionarios, etc., p a ra  las escuelas, y  p o r o tra  o r­
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den  de la  m ism a fecha, publicada en la  «Gaceta» del d ía  24, se designan 
las personas que h a n  de fo rm arla , en tre  ellas, cua tro  m aestros de M adrid.

E l p ropósito  es excelente y  sólo deseam os que la  com isión encargada 
tenga en  cuenta la  realidad, p a ra  que el in ten to  tenga efectiv idad y  pueda lle­
varse  a  la p ráctica.

O rden de 23 febrero  (Gaceta del 24)
H ogar p ara  huérfanos

Se crea p o r esta  disposición el p rim er h ogar p a ra  h u érfan o s del Magis­
terio  y  se anuncia  el concurso, p a ra  p roveer la p laza de D irectora del m ism o.

Ya iba  siendo tiem po de que la  Ju n ta  C entral de H uérfanos, tra ta se  de 
reso lver este problem a y  lo linico que puede decirse, es que la  creación de­
b ió  hacerse an tes de ah o ra  y  a  estas fechas deb ieran  esta r funcionando ya, 
vario s hogares p a ra  h uérfanos de los diversos tipos, p rev istos en el Regla­
m ento, y a  que el creado ah o ra  recoge sólo una de las m odalidades. H ay que 
pensar m ás en  los h uérfanos y  sus necesidades, que en el capital que pueda 
acum ulaj'se. E l auxilio  económ ico p odrá  ser conveniente en  algunos casos, 
pero  no resuelve el p rob lem a en la  m ayoría  de ellos.

O rden de 25 febrero  (G aceta del 1 m arzo)
R eingreso :— : :— : :— : :— :

A un siendo de carác te r p a rticu la r, tiene im portancia , pues en ella se 
au to riza  p a ra  re in g resa r a  u n  M aestro que solam ente llevaba excedente unos 
meses, se tra ta  claro  está, de u n a  excedencia ilim itad a ; pero  si el p rece­
dente sirve, puede ten er im portancia , pues h as ta  la  fecha se exigía, p o r lo 
m enos, u n  año  de excedencia p a ra  p oder re ingresar,

O rden de 28 feb rero  (Gaceta 10 m arzo)
M atrículas g ra tu itas

A utoriza esta orden  p a ra  que los jefes de Centros oficiales, puedan  con­
ceder h asta  u n  5 p o r 100 de m atricu las g ra tu itas, independientem ente de las 
que se ven ían  concediendo hasta  la fecha, p a ra  los funcionarios técnico-ad­
m in istra tivos del M inisterio de Instrucción  P úb lica o h ijo s de los m ism os. 
¿E stán  incluidos en  ella los M aestros nacionales? ¿Son funcionarios téc­
nicos?

Creo que si; pero  convendría que la  o rden  se aclarase en este sentido, 
p a ra  ev ita r dificultades a l p re tender lo que la m ism a concede.

G. MARTINEZ

ANUNCIANTES

«Boletín de la  A sociación de M aestros de las escuelas nacionales de 
M adrid», ofrece las m áxim as g aran tías  de publicidad y  p ropaganda. 
P a ra  condiciones, d irig irse  al T esorero  de la  A sociación: P laza de 

la  Independencia, 9, l.".-M adrid. Teléfono 11431.
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EL GRAVE PROBLEMA DE LOS LIBROS 

ESCOLARES

E stá  s in  reso lver aú n  en tre  noso tros el problem a de los lib ros escolares. 
Ni las au to ridades oficiales de la  E nseñanza, n i las entidades profesionales 
d e l M agisterio, h an  hecho n ad a  práctico  sobre este p a rticu la r. L a  anarq u ía  
m ás caótica im pera en este asun to , que se desenvuelve a  m erced  de las in i­
c ia tivas de las casas ed ito ras y  de las veleidades de los au to res que (lib re­
m ente o p o r indicación de algiin  ed ito r o p ara  to m ar p arte  en  a lg ú n  concur­
so ), escriben los lib ros llam ados escolares. Y cada d ía  salen lib ros y  m ás li­
b ro s  p a ra  los cuales la ún ica  c riba  oficial es la ap robación  del Consejo Na­
c io n a l de Cultura.

P ero  el hecho lam entable y  vergonzoso es que no h ay  u n  criterio  técn i­
co con trastado  p ara  el sum in istro  de lib ros a las escuelas p rim aria s . Y ello 
co n stitu y e  una enorm e laguna en el p lan  docente. ¿B astan los lib ros de lec­
tu ra ?  Y si b as tan  ¿cómo deben ser p a ra  que llenen de la  m ejo r m an era  su 
com etido? ¿No b as tan ?  ¿Se necesitan  tam bién  lib ros p a ra  las d is tin tas  m a­
te ria s  del p lan  de estud ios? ¿P ara  todos los grados, o p a ra  algunos grados 
so lam ente? T odas estas p regun tas están  aú n  sin  con testa r p o r qu ien  debe 
hacerlo , con la  correspondien te au to rid ad  y  com petencia. Y las escuelas se 
resien ten  francam ente de este mal.

La m oda nos tra jo  hace años la  negativa del em pleo de textos o lib ros 
•de «asignaturas» p a ra  los p rim eros grados de la escuela p rim aria  y  hoy, con 
u n a  experiencia de veinte años de labor escolar-, después de h ab er m editado 
m ucho, u n  m aestro  prestigioso, F lo ren tin o  Rodríguez, se decide a  escrib ir 
p a ra  la  escuela u n  lib ro  de Geom etría desarro llado  en tres  grados y  se p ro ­
pone que sirv a  a los n iños «para cu ltivar su esp íritu  de observación, p a ra  
d esp e rta r  y  satisfacer en p arte  y  en lo posible, su curiosidad, p a ra  estim u­
larle  a  la realización  y  a  la invención; p a ra  enseñarle a  pensar, en  suma».

Algo ex traño  h a  de parecer a  cierto  sector de la pedagogía españo la que 
se  ponga iin libro de Geom etría en  m anos de u n  niño  de ocho años p a ra  que, 
leyendo, ap renda  el conocim iento de las form as geom étricas. A esa edad 
— se dice—el n iño  debe ad q u irir  los conocim ientos a  su alcance p o r obra 
•del m aestro  y  sin  m ás lib ro  que el cuaderno de clase en  donde h a  de refle­
ja rse  el trab a jo  de la escuela. Pero  es cóm odo h ab lar desde los gabinetes 
p a r tic u la res  de trab a jo . H abría  que p u n tu a liza r an tes cómo es la escuela 
y  cómo debiera ser p a ra  que las teo rías tengan encaje en la  realidad.

E n  lo que va de siglo hem os presenciado  en E spaña la  transfo rm ación  
de la  escuela-zahurda, en  escuela-cuartel. La p rim era  corresponde a l régi­
m en m onárquico. Yo m ism o he dado clase du ran te  nueve años en  u n  pue­
b lo  castellano—Real sitio  de San Lorenzo del E scorial— en u n a  escuela ins­
ta lad a  encim a del m ercado público, en  u n  am biente envuelto en vahos de 
c h u rre ría  y  v isitado p o r todos los o lores desagradables de carnes, pescados 
y  verdu ras, adem ás de las nebu losas de m oscas y  av ispas que no abando­
n ab an  el salón ni de d ía  n i de noche. E sta  escuela-tugurio, este bochorno­
so zaquizam í escolar, no  ha desaparecido to talm ente de la  E spaña republi-
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cana de hoy. A pocos k ilóm etros de M adrid y  en M adrid m ism o, existen  to ­
dav ía  ejem plares de estas supervivencias atávicas.

Pero  ho y  vivim os en  régim en republicano . Y la R epública com enzó su  
ac tuación  levantando  grandes g rupos escolares, que, v istos desde fu e ra  y  
p o r o jos p ro fanos, re su ltan  m ansiones ideales p a ra  la fo r ja  de u n  glorioso 
po rven ir. Seamos sinceros. L as apariencias engañan. Los actuales grupos 
escolares son, evidentem ente, m ejores po r su e s tru c tu ra  m ateria l, que las 
zah ú rd as escolares de la m onarqu ia . P ero  d istan  m ucho de ser el centro 
ideal de la  educación, el verdadero  h ogar de la  cu ltu ra  del pueblo . N osotros, 
que tam bién  los padecem os, podem os hab lar, porque los vem os desde den­
tro  y  con m irada de técnicos.

E n  estas escuelas-cuarteles, no  es posible la  com unicación de a lm a a  a l­
m a, enti-e m aestros y  alum nos; clases recargadas y  colocadas en segundos 
y  terceros pisos sin  ascensor, en tradas y  salidas en fila india, am ontona­
m iento absurdo  de los n iños en los p a tio s de recreo forzosam ente reduci­
dos, p iscinas de cinco m etros de p ro fu n d id ad , calefacción deficiente, h u id a  
del sol, p ad re  de la  v ida  y  fuente de insp iración , etc., etc., etc. ¿Cómo no  h an  
visto  las lum breras de n u estra  pedagogía estas m onstruosidades escolares 
p a ra  in sp ira r la creación de las nuevas p lan tas  destinadas a  viveros de cu l­
tu ra?

E sta  es la realidad  escolar de ah o ra  y  a  ella h ay  que acom odar los m e­
dios didácticos. No huele m al el am biente, pero  se im pone la  coacción del 
a lum no en fo rm a m ás o m enos velada p a ra  ev itar el baru llo  obligado p o r  
las circunstancias. E sta  coacción se ejerce con el arie te  m achacón  e im per­
tinen te  de la p regun ta , con  el cepo chino de la pág ina caligráfica, con el g ri­
llete del lib ro , con  infin idad  de recu rsos de que tiene que valerse el m aes­
tro  p a ra  ev ita r que se desm ande el rebaño  de los cincuen ta o m ás chicos 
confiados a  su cuidado. La sa la  de clase h oy  no es v ivero : es cuartel.

Y en esta s ituación  el libro es u n a  necesidad desde los p rim ero s grados. 
No se tra ta  y a  del lib ro  p a ra  ap ren d er de m em oria u n  núm ero  d eterm ina­
do de lineas. A hora se necesita el lib ro  p a ra  en tre ten er el tiem po, p a ra  co­
h o n estar el quietism o y  la  dureza de la silla, po rque n ingún  m aestro  tien e  
los pulm ones n i los nerv ios a  p ru eb a  de bom ba. Ni es ju sto  que prevalezca 
la cu rsilería  de esa frase  que dice que la  le tra  e n tra  ah o ra  con sangre del 
m aestro . E l lib ro  se nos im pone como h erram ien ta  de trab a jo .

Cuando cam bien las circunstancias, cuando la escuela sea au tén tica  m a­
triz  de cu ltu ra , entonces será ocasión de h ab la r en serio  del papel del libro, 
den tro  de la activ idad escolar. ¿L legará p ro n to  este d ía?  ¿L ograrem os ver 
an tes de m o rirn o s el verdadero  tipo  de escuela p o p u la r em plazado en u n  
lu g ar conveniente a l desarro llo  in teg ra l de todos y  cada u no  de los a lum ­
nos que a  él concurran? O ¿vam os a seguir «per om nia sécula seculorums- 
ato rm entando  a  los n iños con p regun tas fastid iosas, im portunas, desvaídas, 
g ranu jien tas, p a titu e rtas?  ¿Es esto la  escuela? ¿Se h a  de hacer en ella  lo 
que los adu lto s qu ieran , o h a  de ser u n  observatorio  del n iño  y  u n  p reven­
to rio  de m ales ind iv iduales y  sociales? A ntes que la  lectura, in teresa  a l n i­
ño saber, p o r lo m enos, re sp irar, com er (en calidad, can tidad , regu la ridad  
y  u rb an id ad ), an d a r (d im e cóm o andas y  te  d iré  qu ién  eres), nadar, co­
rre r , sa lta r, esculpir, d ib u ja r, hab lar, re c ita r y  can tar. Y todo esto se apren-
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d e  s in  lib ros. P a ra  el cultivo del ritm o  y  de la gracia, no hacen  fa lta  textos 
esco lares. Y, s in  em bargo...

A quí tenem os o tro  bo tón  de m u estra : «D ibujo-lenguaje», u n  lib ro  de 
M anuel T rillo—conocido m isionero  del d ibu jo  p o r todos los cam inos de 
E spaña—que acaba de aparecer con  irrep ro ch ab le  fac tu ra . Un lib ro  p ara  
ap ren d er a  d ib u ja r. Un libro-guía p a ra  n iños y  m aestros. Q ue a  todos es 
ú til hoy en  sus respectivas esferas. T rillo  escribe este lib ro  a  sab iendas de 
q u e  «no se resuelven los p roblem as que el d ibu jo  p lan tea  en  la  escuela, con 
libritos». E l cree que co n trib u irá  m ás eficazm ente a  resolverlos, apósto l an ­
d an te , con  b a rra s  de tiza y  u n  encerado, papeles y  lápices, p o r todas las a l­
d eas  españolas ante los m aestros y  an te  el público  in fan til. P ero  eso seria 
u n a  cruzada. Y u n a  ci-uzada, am igos, u n a  cruzada es m ucho pedir. Y como 
T rillo  no va  donde debiera ir . . .  v an  sus lib ros. P ero  eso no es, eso no  es... 
e s  lo o tro ; y  lo o tro ... es h a b la r  de la  m ar.

L uis H uerta.

L I B R O S
POESIA INFANTIL RECITABLE.— 

P o r José Luis Sánchez T rincado  (Ins­
p ec to r de 1.̂ * enseñanza), y  R. Oli­
vares F igueroa (Maestro nacional). D i­
bujos y  texto caligrafiado de C. Edel- 
hoff; ed ito ria l Aguilar, M adrid.

Existen dos Quijotes: el Quijote gra­
nítico  que m andó hace r Felipe II  en 
el Escorial, y  el Quijote literario, que 
salió de la plum a de Cervantes. Am­
bos son dos coníluencias y  necesi­
tan—p ara  adentrarse  en ellos—una pe­
cu liar herm enéutica. Los tu ristas con 
■ojos de vaca pasan  ante la  «Octava 
M aravilla», sin verla  m irando a todas 
partes. A lo sumo el M onasterio im po­
ne  al tu rista , y el tu rista  se repone  a 
la  som bra del M onasterio ing iriendo  
to rtillas  orificadas, como d iría  el p a i­
sa jis ta  Ortega y Gasset, Y en el bazar 
del Quijote la gente se p ierde  como en 
la sala de los ecos del Escorial.

T rincado  y O livares han  hecho un 
lib ro  encan tador; pero  las gentes se 
•extravian al reco rre r sus páginas. T rin ­
cado  ha  hecho un  lib ro  intrincado, 
d e c ía  una m aestrita  joven y  lin d a  co­

mo una M irina. Y no le faltaba ra ­
zón. ¿A quién se le ocurre  h ab la r asi: 
«La pa lab ra  es el logaritm o del es­
p íritu » ?  En la  tie rra  rea lista  tan  bien  
in te rp re tad a  p o r S a l  c i l i o ,  esta ex­
presión  es, p o r lo menos, anorm al. 
Q ueridos amigos, si hub iera is  d icho: 
La palabra  es la  carne del esp íritu , o 
la  pa lab ra  es ei enchufe  de la  idea, o 
algo parecido , todo el m undo os en­
tendería , hasta  las m aestras de p á r ­
vulos. Pero con ese lenguaje m atem á­
tico, n i los m agistrados del Supremo 
son capaces de ad iv inar lo que que­
réis decir. Al m enos en este p a is  don­
de todavía se estudian los logaritm os 
en Algebra, y la  inm ensa m ayoria de 
nuestros abogados y  m aestros no sa­
ben álgebra. N i los filósofos. Cuando 
yo estudiaba en el instituto se daban 
los logaritm os al final del Algebra. 
Después me en teré  que aquella cosa 
ra ra  y m isteriosa llam ada logaritm o, 
verdadera fobia p a ra  alm as incautas, 
era, sim plem ente, el «exponente» de 
una po tencia  aritm ética. Es decir, una 
noción de aritm ética  elemental. Pe-
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ro  yo no sab ia  eslo cuando salía del 
lustilu to  ni de la  Escuela Isorm al con 
«sobresaliente» en la reválida. ¿Qué 
tiene bem oles y perendengues? ¡Qué 
le vamos a hacer! Q ueridos amigos, 
habéis escrito  un  lib ro  prim oroso, pe­
ro le sobra logaritm o y  le falta h er­
m enéutica. Le falta eso que Maragall 
llam a «estado de gracia», p a ra  rec ib ir  
la lanzada de la emoción poética.

Entendám onos: el «estado de gra­
cia» es un déficit de la m ayoría de los 
lectores. No es culpa vuestra. Lo que 
urge, pues, es m arcar el rum bo hacia 
ese estado de gracia. En sum a: exé- 
gesis y herm anéutica. P o r lo demás, 
estad seguros que habéis hecho algo 
positivo y que vuestro libro  es un «lo­
garitm o» de sensib ilidad  y de peda­
gogía.

COMPENDIO DE GEOGRAFIA HUMA­
NA, p o r Leoncio U rabayen, P ro fe­
sor de la  Escuela N orm al del Ma­
gisterio de N avarra. E d ito ria l Aram- 
burii. Pam plona, 1934 (2 pesetas). 
U na obrita  que constituye un  ac ier­

to. Todo en ella es estim able. Sobre 
lodo el p lan , modelo de didactísm o. 
E l p lan  de esta obrita  o rdena los he­
chos de m odo que el lec to r pueda d ar­
se cuenta con c laridad  de las diversas 
fases que presen ta  la lucha del hom ­
bre contra el m edio geográfico. Se tra ­
ta p rim ero  de aquellas regiones don­
de el hom bre apenas ha in ic iado  la 
batalla a causa de la v io lenta hostili­
dad del am biente. Después se presen­
ta el esfuerzo del hom bre al ponerse 
en lucha franca  con tra  el m edio y  se 
determ inan las fases de esta lucha en 
el suelo, en el agua y en el aire , estu­
d iando las sucesivas conquistas del 
hom bre en el orden  del tiem po. Y, fi­
nalm ente, se estud ian  aquellos hechos 
que, p o r traducirse  en verdaderos tras­
tornos p a ra  las obras hum anas, pue­

den ser considerados como rebeliones 
del m edio geográfico.

En 85 páginas de texto se incluyen 
103 m agnificas y  b ien  seleccionadas 
fotografías, que hacen del lib ro  un 
verdadero  álbum. La asp irac ión  del 
au to r queda cum plida en el sen tido  de 
desp erta r vivo in terés p o r el tem a y  
de o rien ta r al profano  en el gran p ro ­
blema de la Geografía considerando la 
T ierra  como m orada del hom bre con 
todo el dram atism o que encierra. Su 
precio , adem ás, hace asequible esta 
obrita  a todas las escuelas p rim arias, 
donde dará  excelente fru to  como li­
bro de lec tu ra  y de in ic iac ión  al co­
nocim iento del globo terráqueo.

LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA 
EN LAS ESCUELAS.—Publicación del 
Museo Pedagógico Nacional. M adrid, 
1934 (No se vende, se envía gratu ita­
m ente solicitándolo  del D irec to r del 
Museo, p rev io  envió de los sellos co­
rrespondien tes p a ra  el franqueo, si 
no se recoge d irectam ente). Paseo de 
la Castellana, 71.-Madrid (6).

So tra ta  de un lib ro  útilísim o. El 
p rim er volumen, recientem ente apa­
recido, com prende una In troducción , 
p o r  don Rafael A ltam ira; un In form e  
general, p o r M, P . C apra; un  cap itu­
lo sobre la enseñanza de la h isto ria  
en España, tam bién p o r don Rafael 
A ltam ira; o tro  capítu lo  sobre las Re­
públicas H ispano-am ericanas, p o r va­
rios autores suram ericanos.

A parece este lib ro  en m om entos de 
m áxim a oportun idad  y  su alcance lo 
hace resa lta r diáfanam ente el p rop io  
señor A ltam ira, en las lineas que sir­
ven de in troducción . Hace ahora cua­
ren ta  y  cuatro  años que el Museo pu­
blicó la p rim era  edición de su libro  
sobre «La enseñanza de la  h istoria» . 
Desde entonces, no se h a  vuelto a pu­
b lica r en E spaña ningún cuadro  de
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conjunto de la  organización de aque­
lla enseñanza en E spaña y  en el ex­
tran jero , E l contenido de este libro, 
que el Museo se com place en ofrecer 
al público  español, es nada  m enos que 
el texto de las Memorias, traducidas 
al castellano, que sobre la enseñanza 
de la h isto ria , han  redactado  diver­
sos m iem bros del Comité In ternacio ­
nal de Ciencias H istóricas, fundado 
en 15)26. T iene, pues, u n  excepcional 
valor esta obra que reseñam os como 
fuente de in fo rm ación 'sob ré  un tema 
tan  candente hoy en la escuela p r i­
m aría.

La m etodología de la h isto ria  se ha 
som etido en estos iiltim os años, a una 
delicadísim a labor depuradora, y, co­
mo d ice el señor A ltam ira, aunque al­
gunas naciones se resistan a depurar 
sus lib ros de texto (y, en general toda 
su h istoriografía), o tras pueden i r  con­
siguiendo osa m ejora con sólo que p e r­
sistan  sus profesores e historiógrafos 
en el p ropósito  que parece ca rac teri­
zarlos a ese respecto. Lo que se logre 
en una o varias naciones, puede ser 
estím ulo p a ra  o tras; y, de lijo, será 
ejemplo y m odelo p a ra  todas.

E l sabio m aestro A ltam ira tiene sus 
dudas sobre la posib ilidad de redac­
ta r un  m anual in ternacional de h isto­
ria , propugnado en el program a de 
Gotinga. Un m anual en colaboración 
de m uchos autores le parece una u to­
pia. Saldrá siem pre lleno de defec­
tos, sino  es que, en la  resultante del 
cuadro  de fuerzas que actúen, no re­
sulta todo lo contrario  de lo que se 
quiso que fuese, o perfectam ente ano­
dino.

Y en cuanto al ideal de un lib ro  en 
que se exprese la deseada p a rtic ip a ­
ción arm ónica de la h is to ria  un iver­
sal y  la nacional, la po lítica  y la  de 
la civilización, A ltam ira cree que no 
es obra  realizable p o r Asambleas, Aso­
ciaciones o Comisiones Ejecutivas. Si

llega a producirse , será  obra  ind iv i­
dual, h ija  del esfuerzo y la  m edita­
ción tran q u ila  y  p lenam ente lib re  de 
un hom bre que en ella ponga lo m ás 
in tim o de sus anhelos, y de su perso ­
nalidad  espiritual. E l d ia  que se p u ­
blique un lib ro  asi, aunque como p r i­
m er ensayo contenga m uchos defec­
tos, em pezará la posib ilidad  de que,, 
basándose o insp irándose en él otros, 
hom bres, alcancen, cada vez más la  
perfección  buscada, que sólo p o r gra­
dos o etapas se p o d rá  log rar; pero  
m ientras no exista un texto sem ejan­
te, ninguna discusión teórica, p o r p ro ­
funda y  am plia que sea, p ro d u c irá  na­
da aprovechable prácticam ente. Las. 
in ic ia tivas felices, pero  aún incom ple­
tas, que algunos pedagogos modernos, 
han  hecho ya  en el orden  de la h is ­
to ria  de la civilización, son indicio- 
de que no está lejano el d ía  en que 
poseam os una p ied ra  angular sobre 
la  que constru ir el soñado edificio.

E l Museo Pedagógico N acional, cum ­
ple dignam ente su com etido con es­
ta publicación y o tras sim ilares de ex­
trao rd in ario  in terés p a ra  el m agiste­
rio , y el p a tr ia rca  de la  cá tedra  es­
pañola, el sabio Maestro don Rafael 
A ltam ira, m erece nuestro  m ás vivo re­
conocim iento p o r esta labo r incesan­
te— que los años no m ellan— de cul­
tura, o rieu tada  especialm ente al p ro ­
greso de la  H istoria  y a su  difusión 
en los cen tros docentes prim arios.

EL GRUPO ESCOLAR CERVANTES. 
P o r Angel Llorca.—M adrid, 15)34.

E l G rupo Escolar Cervantes que d i­
rige en M adrid don Angel Llorca, ha  
querido  o frecer al P atronato  del m is­
m o un resum en de la  vida escolar du­
ran te  los años de su funcionam iento  
m ediante, u n a  publicación  que tra s­
c ienda del m arco escolar y pueda lle­
g ar al g ran  público. En m uy pocas.

I
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páginas, pulquÍTrim as, cuajadas de 
-cuadros estadisllcos y de profusas fo­
tografías, un texto vivo y m enudo nos 
habla del hace r escolar (cuándo, có­
mo, que), con las necesarias aclara- 
•cionos y antecedentes p a ra  poder apre- 
'Ciar en globo qué es el Grupo Esco­
la r  Cervantes de M adrid. ¿Que es? 
-Sencillamente esto: el e sp íritu  de Cer­
vantes, recogido en aquella sentencia 
que d ice: «Nadie es más que oiro, si 
no hace más que otro». Por lo que ve­
mos y  p o r lo que sabem os el Grupo 
E sco la r Cervantes de M adrid es, sin 
d iscusión , la m ejor escuela nacional 
que existe hoy en España.

Es una escuela con esp íritu  porque 
tiene al frente un D irec to r que es un 
im perativo  categórico en carne viva. 
El Grupo E scolar Cervantes de Ma­
d rid  es un  organism o pedagógico, no 
un  m ecanism o docente, que vive lim ­
pio  de egoísmo, que es el m al funda- 
ineutal de la hum anidad, y  presid ido  
p o r el esp íritu  de sacrificio que es be­
neficio p a ra  ei ind iv iduo  y p a ra  la es­
pecie.

Nada bueno se puede h acer nunca 
sin am or. E l am or es el arquitecto  del 
m undo. Y el Grupo Escolar Cervan­
tes, de M adrid, es una genuina obra  de 
am or, una encarnación  de fe, una no r­
m a de apostolado educativo. O rgani­
zación y  régim en, estructu ra  y fun- 
■ción, responden en el grupo Escolar 
Cervantes de M adrid a un p lan  bien 
encuadrado , dentro  de las posib ilida­
des actuales de la  enseñanza p rim a­
r ia  en España. No es la escuela ideal, 
n i con m ucho la  escuela del porvenir, 
esta escuela, poro es—repetim os—la 
m ejor escuela de E spaña, en los actua­
les  m om entos históricos.

ESTAMPAS DE ALDEA.—A utor: P a­
b lo  de A. Cobos; dibujos de Miguel 
Prieto .

Un lib rito  de lite ra tu ra  p a ra  los n i­
ños, publicado  bajo los auspicios de 
la rev ista  «Escuelas de España», p u ­
blicación m ensual que h o n ra  a sus d i­
rectores. Grata presen tación : buen pa­
pel, tipos claros y lim pios; tam año 
8.“ y 138 páginas de texto, con estam ­
pas lite ra rias sobre vacas, chicos, fies­
tas, pastores y tareas de la vida cam­
pesina.—3 pesetas.

Seamos justos: este libro  está bien 
hecho. N adie puede negarle a Cobos 
sus excepcionales condiciones de l i ­
terato. Cobos sabe escrib ir y  h ay  que 
reconocerlo. Está enam orado de la al­
dea y la p in ta  m agistralm ente. Estas 
«Estampas», tienen luz cam pestre y 
re tra tan  horizontes y  panoram as ru ­
rales con gran vigor y  colorido. To­
dos cuantos sientan preocupación  por 
los problem as y  p o r la vida de la al­
dea, encon trarán  en este libro, m oti­
vos do in terés y tem as p a ra  la m edi­
tación. H ay m ucha substancia reco­
gida en estas breves páginas, donde 
la  sensib ilidad de Cobos agita con 
fuerza la nota rural.

Pero  seamos tam bién sinceros: Nues­
tros gustos están en la m argen opuesta. 
No nos entusiasm an las cornadas de las 
vacas, ni nos conmueve el canto de los 
guarros en la charca, ni nos em ocionan 
las p icard ías  de los aldeanos (la escena 
de don Agustín bajando con su vara 
de fresno  las escaleras del cam pana­
rio  y los «novilleros» burlándose dé 
él, p a ra  un a rtis ta  no deja de tener 
m ucha gracia, pero en el fondo late 
una honda desgracia, cuya responsa­
b ilidad  envuelve a todos los p ro ta ­
gonistas, a la iglesia, a la escuela y al 
concejo entero). El cuadro  de la  m a­
tanza nos repugna. Es terrib le . T e rri­
ble, sucio e inhum ano. P referim os con­
tem plar ios deliquios m ísticos de Te­
resa Sánchez de Cepeda. La in frahu- 
m anidad  aldeana nos galvaniza. Y’ no 
partic ipam os de la po lítica  del «lor-
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tazo» y  del «puntapié». P referim os 
la  del beso y  la caric ia  (pansexualis- 
mo positivo).

Se acusa al cacique de la  desdicha 
aldeana. Se hab la  de acabar con el 
cacique, cuándo con quien hay que 
acabar es con el aldeano. M ientras 
existan aldeanos, ex istirá  el caciquis­
mo. Fatalm ente. Lo que se im pone es 
el exterm inio  del aldeano. Y la  u rb a ­
nización de la  aldea.

L. ri.

LAS TRES ESES.— SALUD, p o r Luis 
H uerta.—E d ito ria l «Magisterio Es­
pañol», M adrid.
P o r tra ta rse  de nuestro com pañero 

de redacción, nos inhibim os de n in ­
gún com entario  respecto a su últim o 
libro.

R eproducim os de «El M agisterio E s­
pañol», núm ero 4.624, correspondien­
te al 23 de m arzo último, la  siguiente 
ñola bibliográfica:

«Acaba de ver la luz este lib ro  esco­
la r de Luis H uerta. En el prólogo, sin ­
tético y atalayador, nos hab la  de la 
lim pieza que p ide  toda la  obra que 
m ire  desde la Escuela al n iño. Luis 
H uerta tra ta  de que todos pensem os 
y  realicem os la  gozosa lim pieza del 
cuerpo del niño. P o r eso se titu la  este 
claro libro  «Salud». Los otros que han  
de ven ir ten d rán  estos nom bres; «Sa­
ber», «Sociedad». He aqui la  razón de 
ese título total de la  trilog ía: «Las tres 
eses».

«Salud» no es más que u n a  página 
— quizá la más grata, la más pu lcra , 
la más sutil— de la obra  copiosa, no­
blem ente avara  de su fino autor. H uer­
ta lleva años y años hondam ente me­
tido  en cien am biciones del espíritu , 
en cien  in terrogaciones, en cien  cam i­
nos. Todo su ir, anda y anda, p o r sue­
ños y  sueños, es en el fondo tem blor 
de n iño, ansia, buscar de n iño. Niño,

como tantos, que quiere coger la  es­
trella.

— ¡Madre, quiero aquella estrella!
— ¿Cuál, hijo  mío, la  que tiem bla 

m ás?
— No, m adre, la o tra, aquella que es- 

tá  más arriba.
D ivina am bición, d iv ino soñar de 

los niños. Cada uno p ide  a su m adre 
u n a  estrelia; aquella que esté más al­
ta. Siem pre ansia  de im posible. An­
sia de su b ir «por la escala lum inosa 
de un  rayo», como cantó Rubén.

H uerta, desde largos años, viene- 
buscando «estrellas». Es su  esp íritu  
niño quien lo em puja. Es q u erer bus­
ca r en tre  la  débil flaqueza de los hom ­
bres, puro  v iv ir y  pu ro  h ace r que sólo 
en Dios h an  de hallarse , querer i r  a 
El p o r el curvo cam ino diagonal de las  
anécdotas. «El cielo está encim a de 
los tejados», cantó  V erlaine en una- 
poesía. Es decir, cuando queramos, 
buscar cosa d iv ina h ay  que su b ir m uy 
alto, su b ir raudos, d irectos, hum ildes,, 
p o r esa escala lum inosa de un  rayo, 
que Rubén ha  escrito. El p rop io  Htier- 
ta escribe en «Salud» la  ún ica senten­
cia que cabe ap ris io n ar como últim a 
esencia; Dios es el ideal de perfec-- 
ción.

«Salud», asi nos lo parece, es un po­
co como regresar. T iene todo el libro- 
esa trabajada  seren idad  del que vuel­
ve al fin. Quien h a  soñado m ucho—co­
mo él, que en el fondo es poeta  del' 
pensam iento  y  de la cultura—es quien 
trae en tre  sus manos, apretada, la p er­
la viva del afán  claro, de la  auténtica 
realidad  necesaria, de la  serenidad, de 
la  rea lidad  indispensable. P o r eso de­
cíam os que este libro  es el más claro 
y  sereno, quizá el más puro  de los que 
h an  salido de la  plum a afanosa y  fe­
cunda de H uerta.

«Salud» está im preso y  presen tado  
con un depurado gusto m oderno, lle­
vando gran p rofusión  de ilustraciones, 
de T rillo ...»
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ESTADO DE FONDOS
Para mayor comodidad de los señores asociados que no hayan po 

tas correspondientes a los meses de Enero y Febrero del corriente año.
Los libros de asientos y Justificantes están a disposición de los se 

•cinco a ocho, en las oficinas de Tesorería.

DEBE

jido leer en el tablón de anuncios de nuestro domicilio social, las cuen- 
las transcribimos a continuación.
íores socios que deseen examinarlos, todos los martes y viernes de

ENERO 1935 Pesetas

Saldo del m es an te rio r (31 diciem bre 1934) .....................................  13
Recibido del señor H abilitado, p o r cuotas .................................... 3
E ntregado  p o r cl C obrador a  dom icilio ..............................................
P o r siete g iros de socios fo rasteros .......................................................
P o r tres  re in tegros de auxilios ...............................................................
3 p o r 100 p a ra  la Admóii. de 3 auxilios ..............................................
P o r 8 cuotas de socios transeún tes, a 3 pesetas .................................
R euniones A sam blea de la C onfederación ..........................................
Recreos ................................................................................... -
Bonifiación del señor H abilitado  ......................................................
In tereses del P apel de la D euda (cuarto  trim estre) ...........................

T otal ....................... .

FEBRERO 1935
Saldo del m es an te rio r (31 enero, 193.5) ..................................................  12.738 48
Recibido del señor H abilitado  p o r cuotas ..............................................  3 332 00

.191,78

.143,00
457.00
104.00
140.00 
38,40
24.00
15.00
50.00 

620,05 
591,70 
Í40;93

P o r bonificaciones de ascensos
Recibido del C obrador a dom icilio ......................
P o r 3 cuotas del señor M ir Valles .......................
Ingreso y  febrero  de la señorita  Ruiz ...................
Ingreso, enero  y  febrero  del señor Notivoli ......
Ingreso y  febrero  del señor U car ...........................
Cuota de febrero  del señor Tello ...........................
P o r re in tegros de 7 auxilios ....................................
3 p o r lüO p a ra  la  A dm ón. de dos aux ilios ..........
P o r 20 cuotas de socios transeún tes, a  3 pesetas
Recreos ...............................................................................
Bonificación del señor H abilitado  ...........................
4 cuo tas del seño r Z am arriego, a 3 p e s e ta s ..........

T otal .......................  17 6̂  18
E n  P apel de la Deuda, al 3 p o r 100 ....................................................... 80.0üo’oO
D eudores po r anticipos re in tegrab les ......................................................  5 245 00

M adrid, 28 febrero  1935.

80,00
476.00 
21.00 
12,00
25.00
16.00 

7,00
340.00 

23,40 
60,00 
58,25

468,05
12,00

HABER

ENERO 1935 Pesetas

P o r prem ios de cobranza a  dom icilio ......................................................
M aterial de oficina ...........................................................................................
Sellos, pólizas y  tim bres m óviles ...............................................................
P o r  vario s tax is .................................................................................................
U na o b ra  de Genética y  Pedagogía sexual .........................................
D evuelto a l señor H abilitado, p o r cuo ta  Sr. P erd ido  ....................
P o r  3 auxilios re in tegrab les .............. ._....................................................... 1
Socorro defunción señora L oreto  Azanón . . . . ; ...................................... 2
2 tax is  p a ra  el en tierro  de dicha señora  ..................................................
G astos del dom icilio social ............................................................................  ^
S a l d o  ..................................................................................................................

T otal ......................... 18

32,30
56,10
12,75

5,40
37,50

7,00
275.00
500.00 

25,00
,751,40
.738,48
.440,93

FEBRERO 1935

P o r dos auxilios re in tegrab les ....................................................................
Sellos, pólizas y  tim bres m óviles ...........................................................
D evuelto a l señor F ran co  L illo  ...............................................................
3.500 fichas (b lancas y  ro sa ) ....................................................................
A la  Agencia Seroid, p o r rep arto  B oletines ..........................................
P o r vario s tax is ................................................................................................
Dos ficheros y  m ateria l de oficina ...........................................................
P o r prem io  de cobranza a  dom icilio .......................................................
150 m óviles de a  0,15 .....................................................................................
D evolución a l H abilitado, dos cuotas de febrero  .............................
D evolución a l H abililado ingreso y  febrero , seño r del F resno  .......
C om isión in terés 1 p o r 1.000, pesetas 15.000 ..............................................
D evolución inonum entó M aría C r is t in a ......................................................
Gastos del dom icilio social ....................................................................

J Asociación ........................................... I3.241,33|
.............. I M o n u m en to ..........................................  1.866,17|_

T o ta l .......................-
E l  T e s o re ro ,

Eduardo Dernal

SALDO

780,00
62.50

5.00
91.00 

7,30
13,20
61,95
33.00
22.50
17.00
16.00

5.00 
43,78

1.403,45
15.107,50

17.669,18
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Cooperación pedagógica
A LOS EDITORES

La Comisión Pedagógica de nuestra 
Asociación, en la seguridad de que con 
ello se satisface un legítimo deseo de 
los asociados, se propone reun ir en 
nuestra Casa el mayor número posible 
(le obras de tipo escolar con el fin de 
que ios compañeros tengan a su alcan­
ce todas las publicaciones de este tipo, 
si ello fuera posible, y elegir entre 
•ellas, aquellas que crean más adecua­
das para  la labor que cada uno baya 
•de realizar en su clase.

Para conseguirlo recabará de todas 
las casas editoriales españolas, que 
tengan publicaciones de esta clase, 
•que remitan un ejemplar de cada una, 
.y si responden a este llamamiento, co­

sa que creemos firmemente, podremos 
reun ir en esta Casa una colección tan­
to más útil, si se piensa que hasta la 
fecha ningún Centro, ni Biblioteca, se 
han ocupado de hacerlo.

El propósito es que los libros pue­
dan estar a la libre disposición de to­
dos los compañeros.

Confiamos en que las casas edito­
riales n o regatearán esta pequeña 
aportación que para ellas se convierte 
en propaganda.

Esta Sección de libros escolares po­
dría  completarse con obras de la mis­
ma clase que se publiquen en el ex­
tranjero.

La idea está en m archa y  del resul­
tado se dará cuenta oportunamente.

La Asociación Nacional
Para los días 16, 17 y  18 de este 

mes, están convocados los directivos 
de la Asociación Nacional del Magiste­
rio Prim ario de España.

Bajo la presidencia de la Comisión 
permanente se constituirán en Asam­
blea general ordinaria y  deliberarán 
sobre los siguientes asuntos que figu­
ran en el orden del dia:

Gestiones de la Permanente. 
Rendición de cuentas.
Gestiones de las Comisiones.

Provisión do Escuelas.
Proyecto sobre periódico.
Publicaciones de la Asociación.
Problema económico.
Aplicación de los artículos 10, 22, 

30 y  31 del nuevo Reglamento.
Ruegos, preguntas y  proposiciones.
Elección de Permanente con arreglo 

al nuevo Reglamento.
Las sesiones se celebrarán en el Sa­

lón de fiestas del Teatro Metropolitano 
(Cuatro Caminos).

¿Q ueréis que vuestros lib ros y  producciones de m ateria l escolar 
sean  propagados con éxito?

A nunciarse en BOLETIN DE LA ASOCIACION DE MAESTROS 
DE LAS ESCUELAS NACIONALES DE MADRID que se reparte  
g ra tu itam en te  en tre  sus num erosos afiliados. P rensa , Asociacio­

nes y  O rganism os re lacionados con la  E scuela p rim aria .
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Dos homenajes

Dos hom enajes a dos Maestros se 
h an  celebrado recientem ente. Uno a 
A lejandro Hodrígiiez «Casona» que ha  
sabido fu n d ir de modo adm irable sus 
activ idades lite ra ria s  y pedagógicas y 
logra tr iu n fa r  en plena juventud. Sus 
com pañeros, los Inspectores de P r i­
m era Enseñanza de España, h an  re­
cogido en un  opúsculo prim oroso  las 
notas más in teresantes y destacadas de 
la v ida cultural de «Casona». Poesía 
y  realidad  tejen toda la  vida de este 
ilustre M aestro-Poeta, que es un logra­
do fru to  de hoy y  u n a  gran prom esa 
de fecundas actividades futuras.

El otro se tribu tó  en el Ayuntam ien­
to al veterano Maestro N acional don 
Ju lián  M artínez Perd ido , que h a  sido

jubilado  después de cuaren ta  y cuatro- 
años de servicios en la  enseñanza. El 
P residen te  de la Comisión Gestora, se­
ñor Salazar Alonso, le hizo entrega de 
un  pergam ino y  de una p laca de p la ­
ta en la  que consta el agradecim iento  
de  cuantos h an  pasado p o r su Escue­
la. Se asociaron al hom enaje la  D irec­
ción general y la Inspección de p r i­
m era Enseñanza y la Asociación de 
Maestros de las Escuelas N acionales de 
M adrid. Taiiibiéii le Irihularou m ues­
tras de gran adm iración  m uchos veci­
nos de la b a rriad a  en que desem peñó 
su cargo el querido  com pañero M artí­
nez Perdido.

Dos justos hom enajes a los que un i­
mos nuestra  adhesión más fervorosa.

Excursiones y visitas
V I S I T A S

La Casa del Maestro va a organizar 
las visitas siguientes:

15 de ab ril: al Museo Arqueológico.
IC y 17 de ab ril: al Museo del Prado.
18 de ab ril: al Museo de R eproduc­

ciones Artísticas.
19 y 20 de ab ril: al Museo de Cien­

cias Naturales.
22 de ab ril: al Musco M adrileño.
26 de ab ril: M adrid Antiguo.
28 de ab ril: Palacio Nacional.

EXCURSIONES
La Casa del Maestro tiene en p ro ­

yecto las siguientes excursiones:
1.'̂  TOLEDO. 7 de ab ril. Ocho m a­

ñana, sa lida  Casa del Maestro. Precio 
del asiento 7,50 pesetas.

2. " AVILA y SALAMANCA. Del 14 
al 17 de abril, recorriendo  el siguien­
te itin e ra rio : Avila, Peñaranda, Sala­
m anca, Bcjar, Barco de Avila, Hoyos 
del Espino, P arad o r de Credos, etc., 
regresando p o r San M artín de Valdei- 
glesias.

3. =‘ ESCORIAL. 5 mayo. Precio  5- 
pesetas asiento.

4.  ̂ PEDRAZA, SEPÚLVEDA, TU- 
RÉGANO y LA GRANJA. 12 de mayo. 
P recio  16 pesetas.

5. " ARAN.1UEZ. 19 de mayo. P re ­
cio 5,25 pesetas.

P ed ir a la m ayor brevedad  detalles 
a la  Casa dcl Maestro. Se recuerda que 
el im porte de los asientos debe en tre­
garse antes de las cuaren ta  y ocho ho­
ras de la partida.
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Movimiento sociefario
Relación nom inal de las altas y  ba­

jas habidas durante los últim os meses, 
ju lio  a marzo últimos.

A l t a s

Mai-ia lie los Angeles Mesa González. 
María Luisa Vallejo Guijarro.
Antonio Maclas Beato.
Tomás Villalpando Miguel.
Manuel Va Ripz.
P edro  José Gorriz Saiira.
Esperanza B ascarán Martínez. 
G onstanlino Arce Rodríguez.
E nrique Ugedo Berges.
O rcncio  Muñoz López.
P edro  Megías Rodríguez.
Isid ro  J. H ernández Ruiz.
Alberto Mestre H ernando.
Adolfo F ranco  Lillo.
José P arro n d o  Gallo.
F ranc isco  Navas Colomer.
V alentin González López.
M arcelino Frio l Novoa.
.Tose Roda Galdeano.
C ecilio Mateo Rodríguez.
M ariano M adrigal I.uis.
José Leyva Repiso.
Em ilio  González del Pozo.
E rneslo Pérez Delgado.
M ariano Sorlano Cabello.
Antonio M artín M artin.
Manuel Sanm artín  Vázquez.
Luis Ruiz Casanovas.
A delardo Sánchez Plá.
A ndrés Boix Barrios.
.lesús A nedrina Checa.
Lucía Angeles Caicedo.
N icolás Ortega Morgades.
A ndrés Sánchez Pastor.
José Miguel Manzano.
A ureliano V illar Garrido.
A ntolín Muelas de González.
M aria Casado Veqiieruela.
Lorenzo Barca Linés.

Celso Sieiro Fernández.
F rancisco  Sánchez Sánchez.
M atilde M ontero Tejedor.
Teresa B ernad Cabrera.
F rancisca  Alvarez Méndez.
Máximo Alvarez Soriano.
M ariano Sánchez Sanz.
Juan  de la  D edicación Guillén. 
M ercedes de las H eras .Alonso. 
Dorotea González Tanjis.
Paulino G arcía Alonso.
Leopoldo de Hoyos González. 
Em iliana García.
Balbina Aznares.
Benito Anguiano Escolar.
María C. Rodríguez Pellico. 
P resen tación  Moreno González. 
Carm en Velázquez Rodríguez. 
V icente T ejedor Lluva.
F rancisco  del F resno Sánchez. 
Valero B urillo Berges.
Eugenio Suárez Carrillo.
Rosa Bohigas Gavilanes.
Felipe Nativoli Santacngracia. 
E nrique E stefanía Jiménez. 
Cayetano Vázquez Villarino.
Antonio Longo Borrego.
Sebastián Serna Juarros.
M aria del Carm en Moreno García. 
F rancisca  Teresa L inares Pérez. 
M aría Teresa M artínez Castroverde. 
D olores G arcía Alfonso.
Avelina Inda.
M aria del P ila r Montero.
Ju lia  Alvarez Pueyo.
M aria M ercedes Rodríguez Manticón. 
F ernanda  Méndez Olivares.
Nieves G arcía Alfonso.
Rosenda Blanco Martínez.
Santos G a rd a  Grávalos.
Segunda Gutiérrez García.
Ju lio  Seguí Martínez.
A ndrés Cortés Agustín.
B altasar Gil Batanero.
Eustasio M oliner Casanova.
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Nicolás Escam illa Simóa.
A ntonio M ontero García.
León Saura H errero.
F rancisco  Bullón Ramírez. 
F rancisco  F ernández del Campo. 
Miguel Muñoz Muñoz.
.losé M arios Peinado.
Manuel Abejaro Valencia.
Julio  U car Vázquez.
N atividad Mondejar.
M aría del Carm en Ruiz M orcuende. 
Ram ona Simón L laudricli.
Ju lia  Camináis Palalxi.
V icenta Lloren H orca.

A delaida Sáiz Navio.
A ntolin F e ria  González.
.Julián Arango Arranz.
Serafín  Sariñena Eufedaque. 
A ntonio Bartolom é Aragonés. 
Manuel Luis Acuñas Sarm iento.

B a j a s

Miguel Baena Rodríguez.
Eusebia Rosario I^agos Escalona. 
M arcelino Reyero Riaño.
M aría de los Angeles Mesa González. 
José Roda Caldeano.

!

Acuerdos do la Junfa Gonoral
En la  Jun ta  general celebrada po r 

nuestra Asociación el d ia  23 de m ar­
zo último, se tom aron entre otros los 
siguientes acuerdos:

A probar una m oción de la Ju n ta  de 
G obierno sobre provisión de escuelas.

P ed ir que lo legislado sobre con­
cursillos se m odifique en el sen tido  de 
que las plazas desiertas en los m is­
mos, se anuncien  de nuevo o tra  y ún i­
ca  vez, perm itiendo  entonces y sin 
p rio rid ad  de derecho sobre los de­
más que tam bién pueden so lic itarlas 
en  esta segunda vuelta, que opten a 
e llas  los m aestros que no cuenten  en 
sus destinos los tres años reglam en­
ta rio s de servicios.

Sin perju icio  de ra tilicarse  en la 
escala de sueldos aprobados p o r la 
N acional en 1933, gestionar que pa­
sen nom iualm cnte a 4.000 pesetas to­
dos los M aestros y  M aestras que figu­

ran  actualm ente en la categoría de 
3.000.

P ro p o n er a la Asociación N acional 
que acuerde haber visto con desagra­
do la  constitución de la  Asociación 
de m aestros-directores de escuelas gra­
duadas.

G estionar que los alum nos norm a­
listas del plan  profesional duran te  el 
año de p rác ticas se encarguen de sus­
titu ir  en los casos de enferm edad  a 
los m aestros p rop ie tario s de sus zo­
nas respectivas.

M ostrarse conform es con la  crea­
ción de un órgano de pub lic idad  de la  
Asociación N acional; pero  con el ca­
rá c te r  de Bolctin societario  mensual.

Y finalm ente acep tar la  dim isión 
del Tesorero de nuestra Asociación 
señor B ernal, justificada p o r su esta­
do de salud y  nom brar p a ra  sustitu ir­
la en dicho cargo a don Francisco  
F reijo  Gallegos.

Todo el que es de nob le condición tra b a ja  p ara  que la  hum anidad  

sea m ás sabia, m ejor y  m ás feliz.
BALDWIN.
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Junte de Gobierno
La Jim ia de Gobierno de nuestra 

A sociación ha  quedado constitu ida en 
la  siguiente form a:
Presidente. José Delgado. 
Vicepresidente, Godofredo Fernández. 
Tesorero, F rancisco  Freijó.
Secretario, .losé M aría Solance. 
Contador, José Ruiz.
Vocal l.°, M artina A lcántara.
Vocal 2.", Africa R. de Arellano. 
Comisión de cooperación pedagógica, 

Gainaliel M artínez y José César Ro­
dríguez.

NECROLÓGICA

Comisión de cooperación económ ica, 
N icolás Valle y  A lberto López Ca­
sero.
Quedan p o r  c u b rir  dos cargos de 

vocales en las Com isiones: uno en la 
de C ooperación pedagógica y otro en 
la  de Cooperación económ ica.

Los que hayan  de desem peñarlos, 
serán  nom brados en breve p o r la Jun­
ta de Gobierno, la cual ha  sido auto­
rizada  a este fin p o r el voto unánim e 
de la  Asociación reunida en Jun ta  ge­
neral.

H an fallecido n u estro s  queridos consocios señores don A ntonio V ila- 
verde M acias y  R afael González C uadrado y  señoras doña M an a  L oreto  Aza- 
ñ on  Sánchez, V icenta del Río F u en tes  y  D olores Checio Rodríguez.

A sus fam iliares, el testim onio  de n u estra  m ás sen tida  condolencia.

N O T I C I A S
PROTECCION DE HUERFANOS

Han sido reelegidos p a ra  los cargos 
que desem peñaban en la  Jun ta  p rovin­
cial de la  P ro tección  de H uérfanos, 
nuestros queridos am igos y consocios,
D. José N osti y D. A ntonio Lagares, 
m aestros de las Escuelas Nacionales 
de M adrid.

Asimismo se ha  verificado elección 
de cargos p a ra  renovar p a rte  de la 
Ju n ta  cen tra l de p ro tección  de H uér­
fanos del M agisterio.

E sta ha  quedado constitu ida, des­
pués de dicho acto, en la siguiente 
form a:

Presidente, lim o. Sr. D irector gene­
ra l de P rim era  enseñanza.

Vocales: D. José X andri P ich , D. Jo­
sé Nosti Fúster, doña E ncarnación  
L acorte Para íso  y doña M aría de la 
Consolación A lexandre y  Luque, maes­
tro s nacionales.

D. P edro  Chico Relio y  doña P ila r 
B arberán y  T ros de Ilarduya, profe­
sores de Escuela Normal.

Y D. F ranc isco  C arrillo  G uerrero y 
doña Ju lia  Torrego Pedrazuela, ins­
pectores de p rim era  enseñanza.

La Jun ta  nom bró Secretario , Teso­
re ro  y C ontador a I). José X andri, do­
ña  Julia  Torrego y D. F rancisco  Ca­
rrillo , respectivam ente. -

VISADO POR LA CENSURA
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LAS TRES ESES
por LUIS HUERTA

responden  a  tres consignas pedagógicas en re lación  con los tres  procesos 
cu ltu ra le s  del cuerpo, del alm a y  del espíritu .

S A L U D  es el títu lo  del p rim er volum en de esta trilog ía . E n  u n  lib ro  
de  lectu ra  in fan til escrito p o r u n  niño , respondiendo  a las im presiones v i­
v idas en  el hogar, en to rno  a  la p reocupación  p o r la  Higiene.

S A L U D  es u n  anecdolario , que tiende, m ás que a  enseñar la  Higiene, 
a  d esp e rta r en  los n iños el in te rés  p o r el p rob lem a de la salud, h ab itu án d o ­
los a l uso de las cosas que le defiendan de las enferm edades, h a s ta  conse­
g u ir  llevar a su ánim o este p rin c ip io : «Quiero ten er u n  cuerpo sano».

S A L U D  form a u n  tom o de 126 páginas, profusam eiiLe ilu strad as  por 
M. T rillo , im preso en bu en  papel, a  dos colores, só lidam ente encuadernado 
en  cartón , siendo su precio de dos pesetas ejem plar.

P ídase  en  L ib rerías, o

EL MAGISTERIO ESPAÑOL
Calle de Quevedo, 5.-MADRID

GÜRSO DE INFORMACIONi i ' H i : i i i ' i i i i n n i ' ' i i i « i i i
TECNICA DEL MAESTRO

' p |  YMflíSfiLlLI

A TODOS INTERESA CONOCER ESTE NDEVO SERVICIO PEDAGOGICO POR CORRESPONDENCIA
Por una miidesla cuota al mes recibid Vd. un fascículo quincenal conteniendo el siguiente: S U M A R I O

I ,—ResuDien inlormaUvo de los trabajos más interesantes contenidos en las principales re­
vistas naciouales y extranjeras, especializadas en las cuestiones de EDUCACION y 
ENSEÑANZA. , . .II —Una complel.ísiniainíormaciórt bibliográfica de los mejores y más recientes libros publicados
en casaelJano sobre LITER.ATÜRA, ARTE, CIENCIAS, FILOSOFIA y PEDAGOGIA. 

III.—Una lección melódicamente desarrollada de la lengua clásica o moderna que a usl.ed 
más le intereso.

IV —Un tema de pedagogía datado magistralmente.
V.—Un lema de LETRAS desarrollado por un especialista con arreglo o las cuestionarios que 

puede pedirnos.
VI.—Un tema de CIENCIAS en forma análoga al anterior.

S o lic i te ;  i n f o r m e s  d e t a l l a d o s  p a r a  r e m i t i r l e  g r a l u i t a m c i i t e  e l  m i m e r o  e -s p c c in ic n  q » e _ lc  i iite i^ e ^ e .

« P L A N  » Pi y Margal!, 9, piso E, n.° 11.
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MISIONES D E  ARTE
A M P LIA C IÓ N  D E

MISIONES DE ARQUITECTURA
F U N D A D A  £ N  1 9 2 8
uiiiaiiimiiniiiDiiainiitiiniiiiiaiiuiiriiiMiu

A C A B A  D E  P U B L I C A R

B r e v ^  H i s t o r i a  d e  

LA P in t u r a  E s p a ñ o l a

POR E n r i q u e  L a f u e n t e  F e r r a r i
DE  V E N T A  E N  L A S  PRIN C IPALES L IB R ER IA S  A  C U A T R O  P E S E T A S
iiiiMiiliiliiiiiniiliMiilliiimiliÉiilinillllLiiiilliiiiiiiyiiJiiíiimiiiiiiliiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiia ......................... .

P U B L I C A C I O N E S  A N T E R I O R E S

— Arquiieciura prehistórica, por J. M. Carriazo.......................................... 2,50 pías.

/ / .—Arquitectura romana, por A. Garda BeiUda................................................  2,50  —
/ / / .—Arquitectura cristiana primitiva visigoda y  arturiana por

E. Camps Cazarla...........................................................................................................  2,50  —
iV.— Arquitectura califa! y  mozárabe, por E. Camps Cazarla.................  2,50  —

D I R E C C I Ó N :  PABLO GUTIERREZ MORENO A R Q U I T E C T O

C E N T R O  D E  E S T U D I O S  H I S T O R I C O S

M E D i N A C E L i ,  4  M A D R I D
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